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Hoy tienen preferencia en nuestras páginas las pro­
mesas del toreo; ei plantel de novilleros que lucha 
por llegar al doctorado con probados méritos; las 
figuras que, por razón de antigüedad, harán el relevo 
de los ases de la actualidad, que ya gozan de popu­
laridad y sueñan con la gloria. Paso a los jóvenes 
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EN CONSULTA 
Don Cristóbal Cabet Munell, con 

domicilio en la calle de Rendición 
de Breda, 4, 2.°, en Madrid, nos di­
rige una amable y múltiple consul­
ta en los siguientes términos: 

"Asistimos diariamente a una ter. 
tulia de amigos, en la que todos 
los componentes somos aficionados 
a la Fiesta brava, y, como es natu­
ral, el comentario diario es el de 
los toros. Pero hay veces que lo que 
algún miembro de la tertulia dice 
—siempre relacionado con la Fies­
ta— no queda aclarado a satisfac­
ción de los demás. Y éste es el mo­
tivo de dirigirme a usted, con el 
ruego encarecido de que aclare ias 
siguientes preguntas: 

1. a ¿Quién es el apoderado de 
Antonio Ordóñez? 

2. a ¿Quién es el torero que más 
cobró en las corridas de San Isi­
dro? 

3. a ¿Antonio Bienvenida y Pepe 
Luis Vázquez toreaban juntos no­
villadas con caballos, allá por el 
año 1939? 

4.a ¿El Cordobés cobró por las 
tres corridas que toreó en San Isi­
dro, o el convenio fue una cantidad 
por cada una de las dieciséis corri­
das que se dieron en dicha Feria, al 
objeto de asegurar la Empresa el 
abono de todas las corridas? 

En la confianza de verme com­
placido con sus gratas noticias so­
bre el particular..." 

* * * 
Contestamos a nuestro comuni­

cante... en lo posible, ya que al­
gunas de sus preguntas pertene­
cen a una esfera de intereses pri­
vados en la que no es fácil pene­
trar: nos referimos a las cifras rea­
les de los contratos de los toreros. 
Y vayamos por partes: 

1. ° Apodera en forma "sui gé-
neris" a Antonio Ordóñez la Em­
presa de la plaza de Madrid, y ac­
túa como delegado o director téc­
nico de este apoderamiénto el ex 
matador de toros Angel Luis Bien­
venida, 

2. a El torero que cobró más en 
la Feria de San Isidro, según "vox 
pópuli" —y usted perdone tanto 
latin en las respuestas— es Manuel 
Benitez "El Cordobés". 

3. ° Antonio Bienvenida y Pepe 
Luis Vázquez torearon juntos co­
mo novilleros por los años que us­
ted dice. Precisamente la primera 
vez que se vistió de luces Pepe 
Luis fue en Algeciras el 18 de julio 
de 1937, estoqueando con Antonio 
becerros de Gallardo, y lógicamen­
te se encontraron en los ruedos 
como novilleros hasta sus alterna­
tivas, tomada por Pepe Luis el iS 
de agosto de 1940, y por Antonio 
Bienvenida algo más tarde. Hubo 
hasta un conato de hacer con ellos 
pareja artística, pero no cuajó. 

4. ° El Cordobés cobró —según 
cifra "no denegada" por el conse­
jero delegado de la Empresa de 
Madrid, don José Maria lardón— 
ocho millones de pesetas por sus 
actuaciones isidriles. Como es na­
tural, cóbró por lo que toreó; aho­
ra bien, que en el cálculo de la ci-

Todas ias cartas llegan 
fra pedida entrasen esas conside­
raciones sobre el número de co­
rridas del abono, es de lo que no 
tenemos certeza. 
VISITAR GANADERIAS 

Conforme los turistas van en­
trando en el interior de nuestra 
Fiesta se preocupan más por cono­
cerla en su esencia, Y como la 
esencia está en el toro, quieren con­
templarle en el campo. Tal es el 
deseo de míster John G. Martín, 
que nos escribe desde el Dover 
Hotel, 44 Belgrave Road, Victoria, 
London S. W. 1, y entre otras co­
sas amables para nuestra revista 
dice lo siguiente: 

"Visito España todos los años en 
junio durante un mes y así veo to­
das las corridas que me es posible; 
pero el próximo año además de ver 
corridas deseo visitar las ganade­
rías de don Juan Belmonte y de 
don Eduardo Miura, las cuales, 
como saben, están situadas en la 
provincia de Sevilla. Yo les queda­
ría muy obligado si me proporcio­
nasen la di reación completa de 
ambas ganaderías a fin de poder 
escribirles para solicitar que me 
permitan visitarlas. 

Por fin, permítame cumplimen­
tarles por su estupenda revista, que 
recibo y leo palabra por palabra, 
de cubierta a cubierta, dos o tres 
veces. Suyo cordialmente..." 

* * * 
- La dirección de la ganadería de 
don Eduardo Miura, es decir, la 
oficina donde habrá de ser dirigida 
su carta, es: plaza de San Lean­
dro, 7. Sevilla. 

La ganadería de don Juan Bel­
monte y García —el famoso mata­
dor desaparecido recientemente— 
ya no existe a su nombre. Parte de 
la vacada ha pasado a la familia 
y parte se ha vendido. 
CORRIDA DE MIURA 

Don Dionisio Vasallo Perreras, 
del bar Imperial de Benavente, en 
Zamora, nos pide que le refresque­
mos la memoria sobre hechos muy 
recientes, cosa a lo que gustosa­
mente accedemos. Dice su carta: 

"Mucho les agradeceré el que me 
informe sobre unas dudas que no 
he podido aclarar referentes a 
nuestra Fiesta nacional. Se trata de 
lo siguiente: 

Diestros que intervinieron en la 
corrida celebrada el presente año 
en Pamplona con toros de la gana­
dería de Miura y trofeos conquis­
tados por los mismos. 

En espera de su aclaración..." 
* * * 

La corrida de toros de don 
Eduardo Miura, lidiada en Pamplo­
na este año —por cierto, muy bra­
va y con dos toros excepcionales, 
tercero y sexta— fue toreada por 
Fermín Murillo, Andrés Vázquez y 
Andrés Hernando. Y aunque todos 
ellos estuvieron lucidos al torearla, 
no cortaron ninguna oreja, pues 
anduvieron remisos con el estoque. 
FOTOS DE TOROS 

Desde California nos escribe un 
americando de sonoro apellido es­

pañol, don Pablo Pacheco, cuya di­
rección es Rt 5, Box. 212, Stockton, 
que se interesa por fotografías de 
toros, y nos dice: 

"Señores, amigos nuestros: Dis­
pensen el modo que me expreso. 
Pero nada más quisiera saber si es 
posible poder conseguir algunas fo-
tos de toros en fotografía. Soy afi­
cionado al arte de torco. Quisiera 
contestación en seguida y el costo 
de ellas. Aquí les mando mía foto 
más o menos cómo y en qué forma 
las quiero, con cabeza alta y alerta 
y si se puede separados o en for­
madas de a cinco. Dispensen mi es­
critura y el modo de expresarme. 
Soy de origen mejicano y quisiera 
tener contestación a mi carta, si no 
es mucho lo que les pido. 

Me despido, un hermano latino: 
Pablo Pacheco." 

* * * 
Nosotros no tenemos más foto­

grafías que las de nuestro archivo, 
y no las vendemos, pero ponemos 
su carta en conocimiento de los 
fotógrafos taurinos que podrán co­
municarle las fotos que poseen que 
se adapten a sus deseos y el precio 
de las mismas. ¿Complacido? 
EL REGLAMENTO LO DICE 

Sobre la concesión de trofeos nos 
llega una consulta que hace don 
José Manuel Michelena, del Banco 
Guipuzcoano de Rentería. La con 
sulta viene formulaba así: 

"Somos compañeros de oficina y 
asiduos lectores de su semanario, 
y como suele ocurrir, especialmen­
te en verano, salen a relucir mu­
chas discusiones, la que ahora nos 
ocupa es la siguiente: 

Sabemos que el señor presiden­
te es la máxima autoridad en un 
festejo, él mejor que nadie sabe 
su oficio, pero nos gustaría saber 
si para otorgar las orejas, especial­
mente la primera, no tiene mucha 
parte el público. Por ejemplo, se 
dice que la primera oreja la otorga 
si hay mayoría de público que la 
pide, pero que la segunda sólo pue­
de concederla por juicios perso­
nales. 

No dudando nos aclarará esta 
duda, aprovechamos esta ocasión 
para saludarle atentamente." 

* * * 
La respuesta está en el Regla­

mento Taurino vigente, cuyo ar­
tículo 68 en sus primeros párrafos 
dice: • 

"Los trofeos para los espadas 
consistirán en la vuelta al ruedo, la 
concesión de una o dos orejas del 

o que haya lidiado y la salid'-
a hombros por la puerta principal 
de la plaza. Queda totalmente pro­
hibido el corte de patas. 

Unicamente, de un modo que 
constituya excepción, a juicio de la 
presidencia, podrá ésta conceder 
el corte de rabo de las reses. 

Estos galardones serán concedi­
dos en ta siguiente forma: la vuel­
ta al ruedo la dará el espada, aten­
diendo por sí mismo a los deseos 
del público, que así lo manifiesta 
con sus aplausos. La concesión de 

una oreja se llevará a cabo 
niéndose el presidente a la peti?*' 
mayoritaria del público; la ¿1°? 
segunda oreja de la*misma res ? 
rá de la exclusiva competencia d i 
presidente, que tendrá en cuent 
la calidad de la res lidiada, la bu? 
na dirección de lidia, la faena re 
lizada, tanto con el capote como 
con la muleta, y la estocada... 

Las salidas a hombros por h 
puerta principal de la plaza sólo se 
permitirán cuando el espada haya 
obtenido el trofeo de dos orejas 
como mínimo, durante la lidia dé 
sus toros..." 

¿Verdad que tampoco se cum­
ple? 
PIDE DIRECCIONES 

En pro de la fraternidad de los 
Clubs taurinos recibimos carta del 
de Albacete, en que su vicepresi­
dente, don Antonio Soriano, nos 
pide direcciones de otras Peñas en 
ios siguiente términos: 

"Ruego a ustedes, si ello les fue­
ra posible, nos informase de don 
de podríamos adquirir direcciones 
de las distintas Peñas y Clubs tau­
rinos, con el fin de poder en algu­
nas ocasiones ponernos en contac­
to para envíos de carteles, progra­
mas u otros asuntos de interés y en 
beneficio mutuo relacionadc con la 
Fiesta nacional. 

Agradecido le s a l u d a atenta­
mente." 

* * * 
En fa imposibilidad de darle to­

das estas direcciones lo que sí ha­
cemos ' gustosos es publicar su 
carta a fin de exteriorizar sus no­
bles deseos. Y no dudamos de que 
las Peñas responderán espontánea­
mente estableciendo contactos con 
ustedes. Para ello damos las señas 
del Club Taurino Albacetense, que 
se halla instalado en la calle de ba-
lamanca, número 5, de la capital 
manchega. 

TAMBIEN UNA PE^A 
PERUANA... 

La misma demanda nos hacen 
don Víctor Solís, presidente, y ao 
Raúl Thorne, secretario de la r 
ña taurina del "Señor de los w 
lagros", fundada en Lima, el cu* 
de junio de este año y ti. 
escriben sobre temas adminisL 
vos de la revista, agregando 
pués: te le 

«Añadiéndole a la P ^ 6 " edio 
agradeceríamos que por ^ la 
de su semanario, c 0 ^ " 1 ^ funda-
afición taurina española ia_ efí 
ción de una nueva Pena taur ^ 
el Perú, la cual lleva el nomo^ 
"Señor de los Milagros . pUes-

A la espera de su prontare y 
ta quedamos de ustedes... 

lü 
Con idéntico objeto J a m ^ , 

dirección de estos bue*°S Jtrar ^ 
dos peruanos que dese(rades esp<>' 
relaciones con sus cojr Alrnirante 
ñoles. Estas senas f n - ,?erúi-
Guisse, número / - / f ^ s en * 
Y que tengan muchos e* 
plaza de Acho. 
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UN TORERO CON 
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TOLEDO ESTABI El 
Las cuatro fotografías a la izquierda reflejan la presencia del TORO en 
la plaza toledana. En las cuatro queda patente el trapío que sacaron los 
de don Miguel Higuero. El primero de la tarde arrancándose al capote 
de salida. El segundo pasando bajo el pase de pecho de Andrés Vázquez. * 
El quinto, castaño y noblísimo, apretando en el caballo, y, finalmente, 
un marronazo del picador. Cosa lógica cuando se cita con el caballo 
atravesado. El TORO es el mejor contraste para descubrir la forma vi­
ciosa con que se hacen muchas suertes. En la foto de abajo: Accidente 
fue, ni más ni menos, lo ocurrido en la plaza de Toledo durante la lidia 
del cuarto toro. Un chiquillo sin experiencia atravesó la plaza buscando 
notoriedad. Seguramente pensó que los peones no le dejarían llegar 
ante el pavoroso animal. Pero nadie se lo impidió. El toro lo comeó a 
placer. Por los tendidos la gente se tapaba la cara, horrorizada. En la 
plaza había un TORO para un torero, no para un chiquillo inconsciente. 

Lamentable accidente que no debe repetirse. (Fotos Diego.) 

i 
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Martes, 28, mediodía lluvioso en 
Madrid. Apenas sabe nadie que es­
ta tarde hay corrida en Toledo. Co­
rrida con Antoñete. ¡Vamos a ver 
a Antoñete! Y resulta que no vi­
mos al torero "cárdeno" de Ma­
drid. Resulta que apenas había 
gente en los tendidos, porque den­
tro de unos días está anunciado El 
Cordobés, y los pocos que fueron 
salieron decepcionados p o r que 
apenas se cortaron orejas... Pero 
en Toledo vimos la corrida que ya 
no se ve. El toro fue protagonista 
y "aguafiestas". Protagonista, por­
que mandó en la plaza, y aguafies* 
tas, porque los toreros no pudie­
ron complacer a este público que 
pide naturales a destajo. 

A mi lado estaba don Miguel Hi-
guero, ganadero de Trujillo, pre­
ocupado por lo "seria" que estaba 
la corrida; preocupado por la poca 
gana de "colaborar" que sacaron 
los toros y volviendo la cara cada 
vezL que alguno en vez de ir como 
una oveja a buscar la muleta se 
plantaba como un buen mozo pe­
león a esperar... 

—He tenido que quitarle el pien­

so para que no viniera demasiado 
fuerte... El día que lidie solo lo de 
Contreras estaré tranquilo. 

Después, un toro de Contreras da 
cinco cornadas en un abrir y ce­
rrar de ojos... Y es que una de las 
cosas 'que más me sorprende del 
intrincado mundo ganadero es la 
cantidad de "contreras" que hay 
por esos mundos, teniendo esta 
casta un origen tan conocido. Por­
que este invierno don Carlos Ur-
quijo me enseñó en el cortijo de 
"Juan Gómez" el modesto origen 
de la famosa vacada: un desecho 
corto de Murube... Después dio 
bien. La fama creció como la espu­
ma y, a juzgar por la cantidad de 
"contreras puros" que hay por esas 
fincas, aquellas vacas de Murube 
debieron parir como conejas para 
inundar de crías la amplia geogra­
fía ganadera. 

Desde que sale el primer "galán" 
hasta que se arrastra al último, la 
plaza es un sobresalto. El público 
está pendiente del TORO. Los pica­
dores, lívidos. Los peones, jugan­
do al ¡vete tú ! Los toreros, que­
riendo torear, y él toro, soberbio, 

manso o bravo, pero TORO, pare­
ce estar pidiendo todas las Reglas 
de las Tauromaquias antiguas para 
dominarlos. Parecía eso; pero, en 
realidad, sólo hubo uno con peli­
gro. Los demás cumplían como lo 
que eran. Pedían lidia. "Apren­
dían" cuando les enseñaban. Nada 
más. Cuando el toro además de no 
ser tonto, como es costumbre, ex­
hibe dos pitones en vez de dos pla-
tanitos, el torero, j^oco habituado 
ya a la proximidad de las "per­
chas", está más pendiente de vol­
ver al hotel que de hacer lo que 
sabe. 

El quinto fue un "contreras pu­
ro": castaño, con la característica 
mazorca delgada, suave, dócil, con 
esa ideal "bravura" rebajada que 
da tanto sitio para colocarse des­
ahogadamente al final de cada ̂ pa­
se. Don Miguel Higuero estaba con­
tento : " ¡ Esto será lo mío!" Andrés 
Vázquez ligaba un natural con otro 
ante aquel torazo inocente. La gen­
te aplaudía. Tenía importancia 
aquella faena ante la importancia 
de los quinientos kilos largos .es­
curridos y nobles. Y tenía impor-



ta impresión de la pavorosa 
^Lfda fu* grande entre el público; 
c0Se los gestos airados puede 
Cllrse «na mujer desmayada. 
nfrecetnos seis momentos 
¡T. {junentable accidente, 
nonde el inconsciente espontáneo 
JJle todavía la muleta 
puede apreciarse claramente 
F" 0] miedo lo tenía dominado 
J ^ echó el toro encima. 
Como doloroso contraste, 
!«« oadres, desolados, esperan 
lo el hospital de Toledo. 
El gran banderfflero 
jlaiio Coelho se llevó a cuerpo 
¡¡jupio al malherido chiquillo. 
Que sea el último! 

Reportaje gráfico DIEGO 
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tancia porque un momento antes 
el cuarto* negro, largo y hondo, ha­
bía comeado pavorosamente al po-
brecito espontáneo que quiso esta 
tarde comenzar su "novela por en­
tregas". El chiquillo había venido 
cruzando la plaza con la preten­
sión de que lo sujetaran las cua­
drillas para poder presumir como 
todos de "haberse tirado". No te­
nía grandes ganas de ponerse de­
lante. Ni él, ni Antoñete. ni sus 
peones. De pronto se vio solo. 
Aquello ya no era la novela. Allí 
estaba el toro de verdad. Y él ni 
podía ni sabía torearlo. Se lo echo 

-encima él sólito. Lo corneó/lo aln-
zó al aire. Lo volvió a recoger en el 
suelo. Cada vez que metía la cabe­
za "hacía carne". El toro era pavo­
rosamente certero. Antoñete y los 
suyos, petrificados de miedo, no 
llegaron a tiempo. El público se 
ensañó con ellos. El público es así. 

Yo creo que estas cinco corna­
das, ganadas sin mérito y fruto de 
una juvenil inconsciencia, son la 
gran lección que acaba de dar el 
toro a toda esta corriente irres­
ponsable que empaja a vestirse de 
luces a esta legión de chiquillos. 
A los espontáneos no se les ha per­
dido nada en la plaza. El camino 
de ser torero no está ahí, sobre to­
do ahora que se ha inventado la 
"oportunidad". 

De momento, el chaval ha con­
seguido su propósito. Lo han re­

tratado en los periódicos. Lo han 
cantado los especialistas del suce­
so. Nosotro^iamentamos la sangre 
derramada. Si vuelve. Si es capaz 
de ponersé delante y torear como 
Dios manda, le prometemos ei 
aliento que merecen los valientes. 
Pero ahora, no. Salir alocadamen­
te y "encontrarse" con la cornada 
es uno de los más lamentables epi­
sodios de la Fiesta. A los toristas 
nos aterran estas cosas. Pedimos 
el toro para algo diferente. Para 
que la corrida tenga emoción. Pa­
ra que el torero sea un señor im­
portante dentro del ruedo. Para 
que el arte tenga el escalofrío del 
peligro. Para eso. La tragedia es­
túpida va contra nuestros princi­
pios. Si un hombre se arroja al 
tranvía ante una muchedumbre 
horrorizada, estoy seguro que los 
"periodistas del suceso" no lo in­
mortalizarían. Para mí el chaval 
de Toledo no hizo más que eso: 
arrojarse bajo las ruedas de un 
tranvía y darnos un susto tre­
mendo. 

Se me olvidaba decir que Anto­
ñete estuvo afligido, que Andrés 
Vázquez hizo una vez más el "nú­
mero del desmayo, pero luego cor­
tó dos orejas, y que Punzón hizo 
lo que sabe, entre el calor de los 
paisanos y la benevolencia de dos 
toros que quisieron respetarlo. En 
la plaza hubo tres toreros: los pi­
cadores Aurelio García y El Rubio 

de Salamanca, amén del valiente, 
eficaz y brillante Mario Coelho, ese 
gran peón de Andrés Vázquez que 
tanto molesta a algunos matado­
res por lo mucho que se fijan los 
públicos en su trabajo. 

La presencia del toro-TORO en 
Toledo y en otras plazas más, en 
esta agonía de la temporada, y la 
pausa que notamos en las actua­
ciones de los' fenómenos nos hace 
pensar que deben haberse acaba­
do ya los "novillos" prestigiosos de 
las corridas postineras. LLos gana­
deros de Primera División deben 
estar ya cuidandcT sus "borregui-
tos 1966". Mientras tanto, sale el 
TORO. Corridas de respeto que se 
pagan casi a precio de carne. 
Cuando a principios de tempora­
da un popular empresario mani­
festó en nuestras páginas que la 
subida de la Fiesta se debía a los 
precios que habían impuesto los 
ganaderos, la gente reaccionó, in­
dignada, contra ?os criadores de 
toros. Ahora me complazco en ofre­
cer a los lectores esta cifra: por 
una corrida de toros se han paga­
do 180.000 pesetas. 

Como aficionados, el 'hecho nos ̂  
importa poco. Allá cada cual con 
su negocio. Lo importante es que 
al acabarse el novillo hemos vuel­
to a ver el toro, bueno o malo, 
pero TORO. Espectáculo bastante 
olvidado... 

Alfonso NAVALON 



CORRIDAS DE 
EL CORDOBES 

SEGOVIA, 3 ( M a ñ a n a ) . ^ ^ 
y camino de Segovia; llego o 
minutos contados. Hoy el t r ^n Í0s 
jor dicho, el maqumlsta-^ine^e-
El Cordobés y llegó a s í d S n ^ ^ 
su hora, a las once de la n? -0 a 
Busca y captura de un taxi i1511*1-
ble; buen servicio de autobukp*11051" 
estoy en las puertas de la n i^ ; ' \ ya 
entradas, y miles <te personé H ^ 
raudo la llegada de Manuel ^ ^ 
Desde las siete de la mañana h e ­
chice colgado de una rama- h y 110 
gimas docenas más en varios Sk ^ 
y cientos en el «palco de los ¿ ^ 68 
y encima 'de las tapias. Car&arres>> 
pujones, dificultades para la S em" 
y por fin nos encontramos áen tr^ ' 
la original y antiquísima plaza 

En el patio de caballos Xavier n.. 
gat con una guapa señora y un eonf 
po de los Estudios Moro, que filma 
un documental para los EstaS 
Unidos. caclos 

Se retrasa el comienzo de esta en. 
rrida mañanera para dar tiemno a 
que la gente se vaya colocando-haí 
largas colas para entrar, pocos'aS 
sos y puertas estrechas, Cuandolas 
cuadrillas hacen el desfile y durante 
toda la corrida el sol calienta como 
si fuese agosto. Gorros de papel y m 
ñuelos cubren la testa del que no tie­
ne sombrero; no hay sombra para 
guarecerse. 

Andrés Hernando está muy bien 
ante sus paisanos; se luce con sus 
dos toros y corta una oreja. 

El Cordobéá realizó su más exten­
so repertorio, apto para todos los 
públicos. Bueno, algunos no lo quie­
ren tragar; le gritan, le apuntan lo 
que debía hacer. Pero le siguen de 
plaza en plaza para comentar su 
«anti»... Cortó tres orejas y rabo. 

Vicente Punzón está verde,para ser 
matador de toros, aunque ponga muy 
buena voluntad. El público le aplau­
dió y alentó por si podían verle to­
rear, pero me dio la impresión de que 
no pudo. 

Al salir más carreras, más empu­
jones, más público que en la plaza. 
Y buena hora para comentar desde 
fuera la corrida..., la chica corrida 
mañanera. Pesos: 240 kilos poco más 
o menos; bonancibles toritos. 

Camino de Madrid y Toledo, por 
San Rafael, cortando obstáculos por 
el túnel de Guadarrama. Con más 
hambre que un volatinero paso por 
Madrid rumbo a la Imperial Ciudad. 
Al salir de Puerta de Hierro nos pa­
san las cuadrillas de Hernando y de 
El Cordobés, que vestidos de luces se 
dan prisa por llegar a tiempo. Nota­
mos ambiente, mucho ambiente en el 
camino. 

TOLEDO, 3 (Tarde).—A pesar de la 
animación y del buen tiempo, la pla­
za no se llenó. Se abusó en los pre­
cios: un aumento de más de un w 
por 100 sobre la vez anterior, tam­
bién este año, en que toreó Manuw 
Benítez acompañado de otros coro 
pañeros de primera categona. 
Empresa sabía que vendería la loca 
lidad cara, las barreras y tendidos ac 
sombra, las barreras de sol y pa^Vr 
Y ganaron dinero, aunque les queu» 
ran-unas entradas sin vender. 

La vivienda donde se viste 
dobés, acordonada por la Gi^rm* 
vü de a caballo y a pie. Manuel 
nítez cambió de traje; el y a j f ^ o 
color tabaco lo.-sustituye pw ^ 
más flamante azul-morado y o^. i0 
estreno riguroso. También ^ 
los esparadrapos adhesivos que * ^ 
tan su hombro y los vendajes 
incurable mano derecha. ^ 

El Cordobés gasta bromas y ^ 
muy afable con sus ^ P ^ p ¿acia 
dr^s Hernando le suelta que* qUg 
mucho tiempo que no se ve ^ 
ya era hora de que toreasen j ^ 
Paco Camino está ^ J ^ l ^ r a estar 
en lo poco que le qüeda v*1*^^. 
en su huerto de Valencia ok* 
do del deseado descanso. co0 

La corrida, bien Presenr!rgenio-
dos toros difíciles, bravos, con | Re­
pace Camino sacó su r & ^ L 
na clase de torero. Magninc" d0 
tazos, a pesar de que los 
iban a su son. /̂aliente, so-

Andrés Hernando, muy ̂  le tocó 
bre todo en el barrabás q ^ 

1 



• 
muerte», y Que el público—creyen-

en ei toro no veía—quiso devoi-
áo l0S corrales. Hernando lo des-
jeTHó con mando y dominio. En el 
Pa. pro (cortó una oreja) estuvo 
P. v dio la vuelta al ruedo. 
bÍ?Tnbién Manuel Benítez paseó en 

• nfo ¡as dos orejas de su pnme-
* vruchos regalos: cada día le tiran 
ro-fr más originales a El Cordobés. 
c0oan; bueno, dos panes, uno en 
tJlLY¡a de rosquilla, de unos cinco ki-

con su envoltura de celofán, la-
l0c' de colores y dedicatoria; un pato 
mnald» gigan^ tabaco en lata in-

(lr7 ramos de flores y frutos... Lás-
Pma aue en su segundo se eternizase, 
Edole doscientos pases; pinchó 
tatro veces y descabelló. Este toro 

C brindó a su cuadrilla y apoderado. 
'0No festeja el triunfo. Y sale en su 
ftvión para Córdoba; hay que descan­
sar porque las jomadas que le espe­
jan' en las Anléricas son de marathón 
por unos meSés. 

Fotos de Segovia y Toledo. 
En la página contigua, 
El Cordobés torea en la ciudad 
del acueducto, en una plaza 
de arcos ciegos, por los que trepa 
la afición de agilidad. 
En estas fotos, a la izquierda, 
Paco Camino y Andrés Hernando 
torean; arriba. Punzón 
se adorna y Manuel Benítez 
"mata". En la foto á e abajo 
podemos ver cómo El Cordobés 
se duele de un diente. ¿Será 
la muela del juicio? 
(Fotos de Lara y Cuevas) 
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U S M MI RINCON 

MEDITACION ANTE UN MAUSOLEO ECUESTRE 
Alvaro Domeoq "sénior" —aquel caballero que cuando jinete llevaba 

su caballo como una pluma y cuando escritor y poeta lleva su pluma 
por do le place como a un caballo—, le ha erigido un espléndido mau­
soleo a la "Espléndida", su jaca predilecta, enterrada junto a las de­
pendencias de la residencia familiar, en la bonita quinta jerezana de 
"El Paquete". Y allí, como ya fue publicado, al anochecer de un día de 
Feria de la Vendimia, ante una concurrencia, a pesar de numerosa, 
selectísima, don Alvaro, con acento emocionado, dignificante del acto, 
leyó la necrología más inspirada y tierna que, sin rozar cursilería ni 
irreverencia, pueda dedicarse a un animal al servicio del hombre. 

La mística del perro, su amigo, halla una réplica parigual en la mís­
tica del ayudante del hombre, el caballo, hondamente sentida aún en 
el ámbito rústico y comente del estado llano: "Cuando voy por mi 
camino — canta una jtoleá, — a mi caballo le cuento lo que me pasa 
contigo". Pero esta mística se magnifica y realza en la relacián —co­
laboración— abnegada del caballo y el héroe: héroes de las leyendas, 
de la Historia, y también de esta pequeña historia del toreo. "En la Mi­
tología y en la Vida —escribía yo con ocasión de otro homenaje—, los 
caballos acompañan y secundan al hombre en sus altas empresas, y 
pasan unidos a su fama. A caballo mata Santiago los moros... de en­
tonces. Son caballos históricos el de Alejandro y el del Cid.. Debajo 
de los cascos de un caballo ""se ya ensanchando Castilla". Y el rocín 
cervantino pasea los fueros del habla castellana, hace más de tres si­
glos, por las cimas de la cultura universal." 

Sobre sus jacas — y la "Espléndida" la mejor y cabeza de familia dé 
sus mejores— ha realizado y enaltecido Domeoq uno de los más reso­
nantes designios que el toreo a caballo, toreo de abolengo benéfico, 
de reyes y maestrantes, cuente en sus fastos. Muchos años de diario 
batallar, formando un solo cuerpo, en las pacientes horas de entrena-
miento y doma, en las horas trabajosas de la brega campera, en esos 
angustiosos avatares de la lidia —y también del solaz en los paseos 

Don Alvaro Domeoq en acción sobre la jaca "Espléndida" ante un toro 
cuyas defensas no dejan lugar a dudas, y de las que caballero y jaca se 

hurtan a fuerza de dominio, potencia y velocidad 

mañaneros, "para estirar las piernas", o por los reales de las 3 
en donde lucir el talle— compenetraron a tal grado jinete y ¡ n ^ ^ ' 
paralela a una escuela de Domecq —alquitarada luego por el Doâ Ue' 
"júnior", prez y gala del toreo montado de estos días—, para uso? 
los caballeros, la "Espléndida" parecía i r creando, so/las riendas 
tras, una especie de escuela para uso de los caballeros. 

La escuela de rejones de Domecq —doma y monta, y trazado 
cución y salida de las suertes— tiene por divisa la elegancia obligada^ 
un caballero a caballo, y por norma el imperativo del toreo modern1 
—cerca y despacio— y un cierto prurito didácticc de "torear enseñan! 
do", a la vez que "contendiendo". Diríase que de una manera o d 
un modo adecuado a una época en que, escasa la equitación, abun6 
damos los ignorantes en materia de toreo a caballo, y de los caballos 
principalmente, y puesto que la máquina perforadora de la actual suerte 
dje varas ilustra harto menos, creo yo, la antigua "vara de detener" 

A tenor de esa escuela del jinete, asimismo la "Espléndida", por su 
parle, emeñaba". En la brillante actuación de cieita tai de "me hizo 
ver" el pasir:oso detalle de cómo en un trance comprometido se zafaba 
del peligro, por sí misma —no había tiempo de que le llegase la lla­
mada del mando—, merced a mi movimiento estratégico, sin el menor 
intento rebelón ni perder un ápice de su pausa y compostura, antes 
bien, saturado de garbo su contoneo de yegua, es decir, de "mujer", y 
de mujer "andaluza". De este detalle inferí para mi coleto, cuantos 
otros muchos detalles-—verdadero "busilis" o "intríngulis" del arte-
ajenos al conocimiento de los profanos, podrían haberme despertado 
una afición y un interés hacia este aspecto del toreo que así, a ciegas, 
tan sólo en muy evidentes ocasiones me interesa o me "llega". 

Nunca he creído que un revistero, un crítico, un cronista de toros 
necesite, "sine qua non", haber toreado para serlo con acierto. "¿Ha to 
reado usted?", me preguntaba, hace muchos años, en la tertulia del 
café Regina uno de nuestros habituales aristarcos, con ostensible malí-
cía; pues es sabido que los críticos en general no suelen ser bien-
ainados, y los taurinos, en particular, mucho menos. Y al contestarle 
yo que "¡Nunca!" —pese a que algo toreé en mi juventud—, iluminán­
dole el semblante una sonrisa feliz, sentenciaba: "¡Ah, pues sin haber 
toreado no se puede ser buen crítico!" (Sentencia compartida y reite-
rada por infinidad de aficionados.) 

De suerte que mientras está umversalmente reconocido y compro­
bado que el crítico de escultura, pintura, literatura o música, no ha 
menester talento de ejecución —y eso que no tendría que ejecutar con 
un toro—, se pretende que el de toros, toree... y que le coja. Me oyó 
como quien oye llover mi detractor, explicarle: "Mire usted, si el 
crítico sabe analizar, clasificar, juzgar y describir, sabe de sobra, aun 
cuando en su vida se haya puesto delante de un chivo. Con que "hable 
bien de toros", ya sabe algo que muy contados toreros saben." 

Confieso, sin embargo, que en cuanto al toreo a caballo —del qus 
es su versión última el seminuevo arte de rejonear—, la teoría falla-
Para gustarlo plenamente, y mucho más para opinar de sus c^ect^ 
o sus méritos, háse preciso penetrarse de su interioridad: entender 
caballos y ser jinete. Los tratadistas e historiadores destacados e 
toreo montado fueron practicantes o profesionales. Sabían lo que era 
el'toro; pero sabían, sobre todo, lo que era una montura... y que y0 
sé, ni probablemente ninguno de mi "espedie*. 

En todas estas reflexiones, ti ai das a mi espíritu durante ^ " f 1 
por el hilo del panegírico, hizo punto la voz del orador que acercan 
al suyo, a su punto final, enumeraba los hijos sobresalientes de la ^ 
plcndida" —^herederos de su sangre torera y de su genio— y 
sentido epitafio: "En el campo. En la plaza. En el recuerdo." í 0 1 ^ . ^ 
y significativa estela! Quien conmemora a este extremo la comp ^ 
y ayuda de un caballo, ¿cuál no será capaz de recordar sus a^e^^a 
y servidores más leales y a los más consecuentes de esa singular 
del linaje humano: los amigos? ^ 

Al final del acto, con Domecq "sénior", patrón de una ciegan ^ 
cuela de toreo para caballeros, c ̂ p a r t í a las despedidas Domecq 
continuador legítimo de sus glorias, que a estas horas atonda sUS^tf 
ñas al albardón de "Triunfo", vastago de la "Espléndida", 
—matrona— de una escuela para caballos... dJUtlT^ 



EL SUCESO TAURINO 
pE LA TEMPORADA: 

FLORES 
BLAZQUEZ 

El novillero que 
pondrá el cartel de 
<No hay billétes> 

él próximo año 

¡ R I V E R I T A ! 

Torero de e x c e p c i ó n 

EL INCLUSERO 
UN ARTIFICE DEL 
TOREO DE CAPA 

SU TRIUNFAL 
CAMPAÑA L E 

LLEVA A LA 
A L T E R N A T I V A 
CON TODOS LOS 

H O N O R E S 



APARICIO, SATISFECHO 
A PESAR 

DE SU PERCANCE 
< S O Y F E L I Z 

T O R E A N D O > 

«VOLVERE A TRIUNFAR 
EN MADRID» 

«EL B U E N TOREO 
DERROTARA 

AL TREMENDISMO», 
OPINA E L DIESTRO 

MADRILEÑO 
Fotos ffcüULO 

—De verdad, Aparicio, ¿le pe­
sa haber reaparecido? 

—¿Por qué? 
—Por este percance, hombre... 
—Pues no me pesa. No sólo no 

estoy descontento, sino que me 
ha hecho feliz la reaparición. He 
nacido para torear. 

—¿Cuántos años todavía? 
—Los que Dios quiera. Y a le 

digo que soy feliz toreando. 
L a escayola le llega hasta el 

cuello. Insistimos en que su voz, 
su rostro, no reflejan amargura. 

—Esto se llama tener pacien­
cia. ¡Con el genio de Aparicio! 

—Pues no tengo ni pizca de 
paciencia. Uevo fatal esto de es­
tar asi, pero ¡qué le vamos a ha 
cer! 

E n lujoso sanatorio privado se 
encuentra un torero. Casi nos 
atreveríamos a decir que los to­
reros, cuando no están en su clí­
nica de la calle Bocángel, dan un 
ambiente especial al «taller de 
reparaciones» donde se encuen­
tran. Hasta los de «Informa­
ción», los botones, las enferme­
ras..., parecen estar satisfechos 
de que en esta especie de lujosos 
hoteles del dolor se encuentre un 
matador de toros. 

Julio Aparicio está escayolado. 
Horas difíciles para un hombre 
de temperamento. Su columna 
vertebral ha quedado seriamente 
lastimada. L a décima vértebra es 
la culpable de que Julio se en­
cuentre en esta difícil situación. 
L a verdad es que esperábamos a 
un Aparicio nervioso, maldicien­
do su mala suerte, y nos encon­
tramos al matador madrileño res­
pondiendo a las preguntas que le 
hicimos con toda afabilidad, con 
desbordante simpatía. 

S U E R T E Y MALA S U E R T E 

L a gente dice por ahí que los 
toros no han herido a Julio Apa­
ricio. E l maestro está considera­
do como un torero de suerte. Se 
lo hacemos constar. *> 

—¿Suerte yo? 
Y a está aquí el temperamento 

de Aparicio. 
—Los toros me han herido ca­

torce veces. 
—'Pero en otros aspectos le 

han compensado... 
—Siempre me ha costado lu­

char. Soy hombre de lucha; gene­
ralmente la adversidad se me po­
ne por delante y no tengo más 
remedio que dominarla. 

Los toreros de oficio, los tore­
ros de clase, suelen caer en la 
arena heridos de cierta importan­
cia. Sin embargo, hay otros a 
quienes los toros les voltean y... 

—Nosotros, cuando nos confia­
mos, toreamos de verdad. Los 
pies se afianzan en el suelo; por 
eso cuando llega el percance no 
nos escapamos. 

—¿Es verdad que usted es una 
especie de «Don Berrinche», ves­
tido de luces? 

—¡Qué va, hombre! Soy como 
un chiquillo. Siempre estoy de 
broma. Lo que pasa es que dentro 
del toreo surgen los problemas. 
Y a los problemas, a las contra­
riedades de la vida, hay, que 
echarles temperamento. 

APARICIO Y LTTRI 

Han pasado los años. Y a van 
quedando lejanos los tiempos en 
que, recién desaparecido Manuel 
Rodríguez «Manolete», dos cha-
vates acaparaban la atención de 
las masas. 

—¿Qué diferencia hay entre 
aquel Aparicio y éste actual? 

—Una muy grande: ahora soy 
mucho mejor torero, estoy má̂ s 
consciente y, sin embargo, tengo 
tanta afición como antes. 

^-¿Qué ha sido Aparicio en e) 
toreo? 

—Un hombre fiel a su estilo. 
Lo que me propuse ser en el to­
reo lo he conseguido. 

—¿Cómo es actualmente? 
—Un enamorado de su profe 

sión. 
:—¿Cómo será mañana? 
—Tal vez mejor, porque tengo 

verdaderas ansias de superarme. 
—¿Cómo ha estado el público 

con Aparicio en su reaparición? 
—Mejor de lo que esperaba. 
—¿Una desilusión?' 
—Que no me haya embestido 

un toro en Madrid. Estoy en deu­
da con mis paisanos. 

—¿Alegrías? 
- -Los triunfos que he obtenido 

por ahí. Me han embestido varios 
toros y los he toreado a mi gusto. 

—¿Cuál es su gusto? 
— E l del toreo eterno. 
—¿Existe otro toreo? 
—Ese que gusta ahora... 
—¿Quién vencerá al fin? 
— A la larga la victoria será 

del toreo de siempre. Yo confío 
en la derrota del tremendismo. A 

la gente le encanta ver torear 
bien. 

—¿Qué le halaga del momento 
actual de la Fiesta? 

—Que va más gente que nunca 
a los toros. 

—¿Es fácil la resurrección del 
toreo imperecedero? 

—Ni mucho menos. Va a cos­
tar trabajillo poner las cosas en 
su sitio... 

• 
—¿Cómo ve usted a los novi­

lleros? 
—Aquí es donde veo el mayor 

problema. Y conste que no asis­
to a casi ninguna novillada; pero 
según me dicen los amigos los 
chavales no apuntan el cante 
grande. Pero no hay que desani­
marse; alguno saldrá toreando... 

—^¿Por qué no hay novilleros? 
— A m me parece que los que 

empiezan no se preocupan de 
aprender a torear de salón. Se 
ponen delante de un novillo o de 
un becerro sin saber torear, y así, 
claro, lo único que puede salir es 
barullo y todo eso... 

L a entrevista vuelve a tomar 

el camino de la charla extratau-
rina. 

—¿Dónde piensa convalecer? 
— E n casa. Estoy en período 

de rehabilitación y tengo que es-
tar pendiente de ello. 

—¿Muchas visitas? 
—Muchísimas. Afortunada­

mente tiene uno bastantes ami­
gos. 

—¿A pesar del genio? 
—A pesar del genio. 
—¿Vienen chávalas a ver al 

«eterno» soltero? 
—No muchas. Está uno en ba­

j a forma... 
Una despedida cordial. Allá en 

su habitación queda un torero 
que ha conseguido todo de su 
profesión. Sin embargo, sus ilu­
siones siguen siendo 

novilleriies. 
Parece que va a debutar mañana 
mismo en Madrid. E l quiere con­
quistar de nuevo a sus paisanos-
Tiene fe y seguridad en sí ^ 
mo. Y clase. Estamos seguros ae 
que lo conseguirá. 

i 
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jlAPRID, 3 octubre.—Por fin 

g^os optimistas, muy optimis­

tas, de la Monumental, de Ma-

¿ñd. La novillada del marqués de 

Albayda, apropiada. Bien presen­

tada, pues el devuelto por cojo 

hubiera dado más juego sin duda 

que el sobrero de E l Jaral de la 

Mira, que fue un «petardo». No­

villada nada fácil, pero la torea-

ron tres novilleros con deseos de 

triunfar. Y lo consiguieron. 

Los tres matadores merecen 

nuestro aplauso. Gabriel de 'a 

Casa, Gregorio Tebar «El Inclu-

)» y José Rivera «Riveri ta» 

cortaron oreja. Los tres torearon 

con ambas' manos. Gabriel torea 

hondo, expone mucho. E l Inclu­

sero puede ya tomar la alterna­

tiva. Domina capa y muleta. Ri -

verita trae aires de torero de lu­

jo. Con ambas manos ha demos-

ser gente; Repetimos: He^ 

fcos salido optimistas de esta no-

L a nueva promoción de 

toreros cuenta con savia capaz 

de muy alto. Estamos con-

EL INCLUSERO 

• ir i 

— ' { 

E L LAPIZ EN 
" E L RUEDO" 

Salida 
a hombros 

por el patío 
de caballos 

de ios 
tres novilleros: 

Gabriel 
de la Casa, 

E l Inclusero 
y Riverlta, 

(Dibujo Casero.) 

vencidos de que el escalafón de 

matadores de toros necesita re­

novarse en sus primeras puestos. 

L o importante es dar oportuni­

dad a los novilleros y apoyar a 

aquellos que hagan el toreo con 

lucimiento. Hoy hemos visto to­

rear, y muy bien, a los tres espa­

das, aunque precisamente haya 

sido la espada la que necesita en 

los tres de más entrenamiento. 

Animo, muchachos. 

(Fotos Lmdinez.) 

GABRIEL DE LA CASA RIVERITA 



F E R I A D E O T O Ñ O 

E N M A D R I D 

JUEVES, 30.—Antoñete ha demostrado estar puesto y con ganas " 
Corta oreja a un toro francamente bueno. Pero el torero estuvo mejor. ^ 
Véanlo a la hora de matar en esta tarde otoñal, con poco público en 
los tendidos. Joselito Huerta ha toreado mucho y bien. Estuvo muy 
decidido, muy valiente. Brinda un toro a Angel Vázquez y hace honor 
al brindis. Ofrecemos dos fotos de su cogida,, por fortuna sin conse­
cuencias. Expuso mucho. Con la capa, en maestro. Barrero quiso, in­
sistió. Por fin corta, una oreja en su segundo toro, que se dejó torear 
con facilidad 

Los toros de Camero, con más de media tonelada de carne. Exce­
lente, el primero. Los demás, pasables, excepto el primero de Joselito 
Huerta, que fue un.redomado manso. 

0 



VIERNES, 1.—Los toros de don Pío Tabernero, con mucha chicha^ 
ásperos, pero se cayeron varios. ^ 

Curro Girón, bullidor. Sólo bullidor. Como casi siempre. Muchas 
voces al torear. Mucho ruido pero pocas nueces. 

Fermín Murillo no consiguió acoplarse con sus enemigos. Un susto 
tremendo en una colada parece influyó en el ánimo de Fermín. Puso 
voluntad, sólo voluntad. Además, sus toros se cayeron con frecuencia. 

El Caracol venía a jugárselas. Y se las jugado a cara y cruz. Toda 
la tarde con unos deseos enormes de triunfar. Su primer toro, débil, 
no le dejó lucirse. En su segundo, la cornada se canta. Por fin logra 
matarlo sin sufrir daño alguno. 

SABADO, 2.—En las dos prime-
ras fotos a la izquierda: Así toreó r 
Bernadó. Lo de más calidad lo hizo 
el catalán. No cortó trofeos, porque 
no se pueden llevar apéndices ma­
tando tan mal. Pero toreó así: de 
frente y con ese sello especial que 
Joaquín imprime a su toreo. Y Her­
nando tuvo una gran tarde. Una 
oreja en cada toro. El público pe-
día dos en el quinto. Tres vuel­
tas. Salida en hombros. Segovia 
tiene un torero. En las fotos si­
guientes, emotivo, muy emotivo el 
brindis de Efraín a su hermano. El 
más pequeño saluda al m á s mayor. 
La continuidad de los Girón queda 
en este torero de nombre bíblico. 
Los toros, blandos. Buenos para 
los toreros. Fáciles. 
Alguien ha dicho que César se des- / 
pidió por naturales, por excelentes 

naturales, diríamos nosotros... 
A la derecha: César Girón sefue del 
toreo. Alcanzó un éxito resonante. 
Triunfo grande e»! día de su despe­
dida. Buen sabor de boca. Y un 
magnífico porvenir por delante. Es 
el momento de saborear las mieles 
de tantos años de pelea en los rue­

dos. (Fotos Lendínez, Montes 



El ídolo de Madrid, 

P E D R I N 
B E N J U M E A 

EN TODAS 
LAS PLAZAS LE 
ESPERAN CON 

A R D I E N T E 
C U R I O S I D A D 

O S C A R 

ROSMANO 

Los triunfos 

conquistados 

en los 

ruedos hispanos 

le sitúan 

en primera línea 

de los novilleros 

¡La revelación de la temporada! 

S A N C H E Z 

B E J A R A N O 

SUS CLAMOROSOS TRIUNFOS EN 

VALENCIA, CORTANDO O R E J A S 

EN TODAS SUS ACTUACIONES Y UN 

RABO, TROFEO ESTE QUE NO SE 

CONCEDIA E N AQUELLA PLAZA 

DESDE HACE VARIAS TEMPORADAS, 

SUPONEN E L ACONTECIMIENTO 

MAS SEÑALADO DEL AÑO 

¡ L O S VALENCIANOS HAN 
DESCUBIERTO LA NUEVA GRAN 
FIGURA DE LA TAUROMAQUIA! 

¿CLASICO?... ¿TREMENDISTA?... 

¿ELEGANTE?... ¿ARTISTA?... 

¿MATADOR?... 

4 V 



CON LAS FOTOS 
DE CARABANCHEL 

Una corrida 
sin historia 

contada 
en fotografía 

De la corrida de Carabanchel 
—en la que los toros, tan exlübi-
dos y ponderados de Ruiseñada 
fueron sustituidos por otros de 
Graciliano Pérez Tabernero, serios. 
Pero mansos— es difícil extraer 
no ya esencias, pero ' n i siquiera 
recuerdos. Por eso nos apoyamos 
en ias fotos para nuestro relato. 

—¿Y por qué han sustituido los 
toros? 

—Porque se han puesto tres en­
fermos. 

—"¿Los matadores? 
"-No, hombre, no sea mal pen­

sado. Tres toros. 
y salieron... uno tras otro. El 

Primero, bonito, rizado, bien pues-
to' se propuso amainarle la tarde 
a ^almeno y lo consiguió. Aquel 
plton izquierdo era peor que la 
^erra del Vietnam y el toro tema 
^erza, p i ^ , sentido y ganas de co-

^omó cuatro varas, ¡y se 
a a la presidencia porque abroncab 

cambiaba! Luego, se vio que 
d^SÍtaba dos 116 h«t>iera 
Ca 0 a ^almeno, al perseguir, dos 

menos. 
^snio hubiera notado el ali-

toro-toro 

Abrochadíto, pero serio 



vio el banderillero, inconforme, 
que le discutía la lidia hasta a su 
matador. "Sujetarlo de allí". "To­
carlo allá1', "Tráelo un poco ade­
lante", "Abrelo más".. . Luego es 
vendad que clavó bien un par. Vaya 
lo uno por lo otro. 

BI otro de Palmeño salió fuerte 
y bien armado. Y entre el matador 
y su cuadrilla lo empezaron a pe­
gar contra el burladero. El toro 
—que, como sus hermanos, salió 
enterándose y estudiando las co 
sas— quiso ver lo que había tras 
el burladero. Lo desmanteló por 
completo a costa de dejarse un 
pitón como un plumero. Mas, pese 
a que era precisamente el pitón 
derecho el escobillado y mocho, no 
tuvo el matador facilidad a la ho­
ra de entrar por uvas. ¡ Y eso que 
estamos en plena vendimia! Véase 
la muestra. 

Serios, pero con mejores ftiten-
cicmes, ios del lote de Paco Mo­
reno. Y éste, aunque derrochó vo 
hurtad, no pudo pasar del éxito de 
la petición de oreja y la doble vuel­
ta ai ruedo, al no ser ésta conce­
dida. Hubo muchos chillidos con­
tra el usía, pero como eso no con­
tabiliza orejas, la de Moreno fue 
tarde en blanco. Se le vieron bue­
nas maneras y buenos deseos, aco­
gidos cordialmente por los aficio­
nados. 

Hubo número de espontáneo y la 
gente —reciente el drama de To 
ledo— estuvo de parte de la auto­
ridad y de los toreros. Pero como 
no es cosa fácil acorralar a un 
chaval de buenas piernas que se 
ampara en los terrenos del toro, 
el perturbador del primer toro de 
El Estudiante se puso ante la bes­
tia, fue cogido y atropellado por 

ésta, y, por suerte, se agarró a un 
pitón y pudo librarse de la coma-
"da, mientras los tendidos eran un 
¡ay! Habrá que exigir —y noso 
tros lo hacemos desde aquí— más 
dureza con los capitalistas: fichar­
los y ponerles cuantas trabas se 
pueda para que toreen. 

El Estudiante m o s t r ó buenas 
maneras. Se esforzó en lucirse con 
el capote y suscitó las curiosas 
discusiones en d tendido 

—¿Qué son esos lances? ¿Tapa-
tías, saltilleras, navarras, remoli­
nos? 

No nos aclaramos mucho, por 
lo que les llamaremos "estudianti­
nas". Los toros —mansos— no de­
jan mostrar a los toreros de hoy 
lo que llevan dentro. Habrá que 
ver al muchacho una vez más. 

La tarde fue de operación toro-
toro... manso. 

Arriba: Cogido a un clavo ar­
diendo. Los tendidos en un 
¡ay! Abajo: El burladero... 
burlado. Torero a la intem­
perie. A la derecha: Tócalo 
ahí, tócalo... Cuando el toro 
campa como quiere. A la de­
recha, abajo: La amiga ma-
noletina. ¿Qué hubo antes de 

la revolera? 

(Reportaje gráfico 

MONTES) 





JULIO 
Día» 

VALENCIA (VENEZUELA) 
27 VALENCIA (VENEZUELA) 

1 oreja 
1 oreja 

ABRIL 
18 MALAGA 
19 ARLES (FRANCIA) 
25 CASCAES (PORTUGAL) ... 

2 orejas y rabo 

i oreja 

MAYO 
9 J E R E Z . . . . . . 

30 MADRID ... 

2 orejas 
2 orejas 

4 ^ ^ ( F R ^ , . , . . . . . - . - — 

11 BARCELONA 
I 4 P A M P L O N A 

18 MONT DE M ŝ (FRANCIA) 
24 SANTANDER ••• 
25 LA LINEA 
26 VALENCIA •••• 
28 VALENCIA 

Vuelta 

2 orejas 
1 oreja 

4 orejas 

2 orejas 

JUNIO AGOSTO 
6 MIMES (FRANCIA) 

17 CADIZ ..-
25 BADAJOZ ... ... ... ••• 
27 PALMA DE MALLORCA 
29 ALICANTE 

1 oreja 
2 orejas y rabo 
2 orejas 
3 orejas 
2 orejas 

1 JEREZ 
4 MALAGA 
5 MALAGA. 
6 MALAGA 
7 VITORIA 
8 BAYONA (FRtftt) 
9 SAN SEBAST 

10 SAN SEBAS1 
12 BARCELONA 

14 GIJON 
15 PALMA DE M% 
18 PONTEVEDR 

21 BILBAO 
22 DAX (FRAN* 
23 SANLUCAR , 
25 A L C A L A ^ 

26 ALMER^ 
27 CADIZ 
28 BENIDO^ 
29 MARBE^ 
30 LINARES 

DA 

2 orejas 
2 orejas 
4 orejas y rabo 
2 orejas y rabo 
2 orejas y rabo 
2 orejas 
3 orejas 
Vuelta 

2 orejas 
2 orejas 
2 orejas 
2 orejas 
2 orejas y rabo 

2 orejas y rabo 

3 orejas y rabo 
2 orejas y rabo 

4 orejas y rabo 
4 orejas y rabo 
4 orejas y 2 rabos 

PLAZA DE TOROS DE FUENGIROLA - V 0 $ 
ALTERNATIVA DE J t lANITO BELMONTE, Y CIÉ»* 
TESTIGO D E E S T E E X C E P C I O N A L ACONTECIMIE1* 

SEPTIEMBRE 
Días 

S BAYONA (FRANCIA)... I oreja 

7 MURCIA 2 orejas 

9 RONDA . . . >.« . . . . . . . . . ., >. ..« . . . •.• 2 orejas y rabo 

11 J E R E Z 6 orejas 

12 MALAGA ... ... ... 2 orejas y rabo 

13 SALAMANCA 1 oreja 

19 ARLES (FRANCIA) ... 2 oreja 

21 OVIEDO ... ... 1 oreja 

22 LOGROÑO 1 oreja 

CORRIDAS 
TOREADAS: 

5 0 

OREJAS 
CORTADAS: 

9 2 

RABOS 
CORTADOS: 

1 5 

^^^^^^^^ Í̂ Í̂Sfĉ ^ 

10 DE OCTUBRE 1965 - GRAN CORRE). 
^ T E M P O R A D A T R I U N F A L D E A N T O N I O ORDOÑEZ 
^«AVILLOSO ARTISTA D E L TOREO, CURRO ROMERO 



L A P U R E Z A 

D E L 

TOREO ESTA 

EN SUS MANOS 

C U R R O 

L I M O N E S 

(ENTRE 

JUAN BELMONTE 

y CURRO PUYA) 

R A F A E L 

A S T O L A 

E l é x i t o triunfal 
de sus actuaciones 
en 1965 le colocan 
a la cabeza de la 

n o v i l l e r í a 



S E V I L L A L A F E R I A D E 

S A N M I G U E L 

N U E S T R O C O R R E S P O N S A L I N F O R M A 

PRIMERA 

IA 
WVIlUDil 

SEfVILíLiA. (De nuestro corresponsal.) — C^si tantos gana­
deros como toreros en la primera corrida de la Feria de San 
Miguel. iXJn toro de Javier Molina, para Angel Peralta; uno de 
Soto de ia iPuente y cinco de don Pío TaJbemero de Vil vis, 
para los tres de a pie: Fermín Murillo, Andrés "Hernando y 
Gabriel de la Haba «Zurito». 

Los ton» , en general, flojos. Y aunque los diestros se mos­
traron decididos poco pudieron hacer por superar la condena 
de gris del festejo. 

Peralta esta vez no fue preludio, sino interludio. Un ínter-
ludio bueno, magistral, incluso. E l de Javier Molina es bravo 
y tiene la embestida larga. Valeroso en ia monta, inspirado en 
el quiebro y certerísimo al clavar, Angel ha redondeado una 
de las actuaciones más completas que le hemos visto. Así lo 
estimó el respetable y la presidencia, que le galardonaron con 
las dos orejas una vez que el morlaco dobló a la segunda 
lanzada, 

Fermín Murillo se encontró de primeras con un bicho de 
leo estilo—el de Soto de la Fuente—oue no embistió bien ni 
una sola vez, £1 maño, tras algunos intentos paira pasarlo en 
regla, hubo de tender a abreviar. Y lo consiguió, matando ex­
peditivamente. E l quinto de üa tarde era otro cantar. Y el so­
brio estilo de 'Fermín Murillo encontró acomodo en una serie 
de naturales de noble y elegante ejecución. E l viento, con sus 
radias, acudió en auxilio del toro. De resultas de esta alianza, 
Fermín Murillo sufrió achuchones y no pudo redondear lo 
iniciado. Mató de una buena estocada a la segunda. 

E l primero de Hernando era literalmente un marmolillo, 
al que un despliegue insólito de valor y de voluntad lo hizo 
pasar con ambas manos. E l público, compenetrado con el se=-
goviano, le hizo dar la vuelta después que tumbara a su ene­
migo de un pindbazo, una media y el descabello. £1 segundo 
dei lote no era practicable taurinamente más que por la de­
recha. Y por la derecha se arrestó Hernando, pasándolo entre 
clamores, que no amenguaron los escollos—un pinchazo, una 
estocada y descabello—de la suerte final. Los pañuelos, en un 
blanco plebiscito, obtuvieron la oreja. 

Zurito, como sus compañeros de tema, pisó decidido toda 
la tarde el amarillo aülbero. Pero el torero propone y los toros 
disponen. Su primero era soso y restó brillo a la quietud con 
que el cordobés lo mandó. Una gran estocada dio cuenta de 
él. EÜ que cerró plaza llegó a la muleta sin gas. Zurito porfió 
lo indecible para provocar a la aplomada res, a la que mató 
premiosamente. 

L a novillada de esta Feria—Feria Taurina y Ganadera sola­
mente, sin faroMllo y sin circo—ha arrojado mi gran saldo. 
Con ella nace a la esperanza y a la ilusión de Sevilla un nue­
vo torero que lleva el nombre de un pueblo sevillano de anti­
quísima y gloriosa estirpe. Estamos hablando de Manolo «San-
Mear. 

Su consagración como novillero puntero y caro ha tenido lu­
gar en el que cerró plaza, eje de un triunfo que por fas o 
por nefas se resistía, pues Manolo toreó ya otra vez en el 
ruedo sevillano y no tuvo suerte, y dejó pasar el primer toro 
de esta tarde con idéntico mal signo, aunque siempre acusan­
do las señales infalibles de su valor y de su dase. Ambas 
cosas conjugadas en alto grado antet .un enemigo impresionan­
te de presencia y de bravura han hecho posible el gran triun­
fo. Unos lances de escalofrío lo anunciaron. La faena, inicia. 
da con tres pases de rodillas, fue gallarda, elegante y perfec­
ta en girado sumo. Riesgo y estética a medias. Con las dos 
manos. ¡Dosificando el toreo fundamental y el adorno. Al ma­
tar, el diestro sale prendido; pero ha clavado bien y el toro 
dobla al primer golpe de verduguillo de Capillé. L a presiden­
cia, a instancia pública, ordenó el corte de las dos orejas, que 
paseó en triunfo Manolo Carmona y que le fueron llevadas 
al diestro a la enfermería. E n el tercero, la actuación de San-
lúcar había sido lucida, especialmente en unas verónicas muy 
garbosas y en unas gaoneras esplendentes. La faena, justa e 
inspirada, no encontró el colofón de la muerte, sin embargo. 

E l toro que desorejó Sanlúcar fue la nota máxima del gana­
do de don Juan de Dios Pareja Obregón. Y dio la vuelta al 
ruedo, en justicia. Los demás tuvieron buena presentatíón y 
dieron un juego óptimo. 

E n primer lugar actuó José Luis Capillé, que acreditó una 

U 

vez más su condición de torero' artista. Hizo primores con su 
primero, de corta embestida, que le valieron la vuelta al rue­
do. A su segundo, en cambio, le sobraba embestida, ya que el 
diestro no supo ahormársela. Capillé estuvo decidido, pero no 
dominó. L a estocada fue de efecto fulminante. 

E l peor lote, sin duda, correspondió a Pepe Luis Segura. Su 
primer novillo quebróse el pitón derecho en la primera entra­
da de caballo. Aunque el torero se apretó por el lado contra­
rio y dio naturales de calidad, no calentó. Tampoco acertó con 
la espada. E l segundo del lote es una fábrica de derrotes. Se­
gura intenta lucha, pero inútilmente, convencido de la este­
rilidad de su esfuerzo, se desembarazó prontamente de su 
onemigo. 

Se había anunciado como plato fuerte de esta breve Feria 
de San Miguel a Diego PUerta, E l Viti y E l Píreo, con toros 
de Garlos Núñez, que se presentaban con la singularidad de 
ser todos «colorados». Los toros fueron rechazados por falta 
de peso, dando paso al chiste lógico, dada su rojez, y los to­
reros anunciados se negaron a actuar con otras reses. 

Como el tira y afloja no había terminado aún en la noche 
del 30, acudimos a lia plaza—la mayor parte de los espectado­
res—casi sin saber qué iban a servimos, eliminado ya el plato 
fuerte. 

Corrida así de sobre-sorpresa. Y lo primero sorprendente 
que nos ofreció fue el lleno, casi logrado. ¿Era una manera 
de repulsa a los «grandes», que se habían negado, y un ho­
menaje a los «modeste»»? Creemos que sí. 

¡Los «modestos» en este caso fueron Hernando, Emilio Oliva 
y Palmeño, con toros del marqués de Ruchena, que dieron en 
la romana el peso reglamentario y que ofrecieron trapío y 
buen juego, ésta es la verdad. 

L a mayor sorpresa, el número fuerte, no fue, en rigor, sor­
presa: Emilio Oliva. ¿Es sorpresa ver al chidanero jugarse 
el todo por el todo y dar de sí todo lo que puede dar? Pues, 
así fue. Hubo por eso nota subida de triunfo, apoteosis ver­
dadera y merecida. Y ello por partida doble, pues en ambos 
toros el valeroso torero gaditano dio el «do» de pecho como 
él sabe hacerlo, siendo ambos enemigos de características dis­
tintas. 

E l primero tenía mucho genio. A esto opuso Emilio denue­
do y serenidad. Y una factura limpia de toreo hondo, ronde-
ño, de la más inspirada ejecución. Lidió muy bien y cuajó 
una faena redonda y fundamental, que culminó con media 
buena y descabello a la segunda. Para abrir boca lo había re­
cibido con unas verónicas valerosas en el centro del ruedo, 
muy emocionantes, de un estilo purísimo, que revalidó en un 
quite de majestad. Volvió a lancear muy bien en su segundo, 
que llegó a la muleta algo derrotón. Pero, sin arredrarse, se 
enredó con d astado, exponiendo increíblemente para hacerlo 
pasar. La nota de supremo garbo fue la estacada hasta la 
bola. E n ambos toros se le aplaudió delirantemente y se le 
concedieron orejas. 

No tuvo su tarde Hernando, d segoviano, que se encontró 
primeramente con un toro probón—-el que abrió plaza—que 
paseaba la cabeza por las nubes. E l diestro se expuso para 
obtenerle algunos pases buenos, que se aplaudieron, y para 
ahormarle la cabeza y otorgarle la muerte con algunos apu­
ros. E l cuarto era de media arrancada. Porfiándole a duras 
penas el segoviano cuajó una serie espléndida de redondos, 
pero hubo de reiterar d acero para rematar, oyendo palmas. 

Palmeño ofreció el contraste de una actuación mediocre en 
el tercero, que poseía demasiado temperamento, y una buena 
faena en ei que cerró plaza, el mejor de los seis de Ruchena. 
L a faena al tercero fue larga, porfiona, insegura e ineficaz. 
Hizo olvidar unas salerosas chicuelinas con las que el cordo­
bés lo obsequiara. E l último fue d . .toro soñado: embestida 
clara, docilidad, codicia. Lo aprovechó bien Palmeño, en una 
faena elegante, variada y seria, que tuvo d complemento de 
un volapié de mucha ley. 

Oliva, a hombros de los aficionados, como una estampa clá­
sica—por meredda—, rubricó la corrida-sorpresa. 

DON CELES 



fotocrinca 
SEVILLA: FERIA DE SAN MIGUEL 

PRINCIPIO HURACANADO 

E l principio de Ja Feria empalma con el final de la 
de Córdoba. E l principio está huracanado. Potentes 
vendavales recorren el pellejo de la España tórica, 
descargando sus temporales de agua —y aún de nieve— 
aquí o allá. Con daño sobre esta parte del planeta. 
E l día 29 en Sevilla todo es parte metereológico o fa­
cultativo, como el de Fuentes. 

Así flamea la muleta de Fermín Murillo ente el 
cuarto toro de la tarde, como sus compañeros, los 
de den Pío, sin raza, y éste con cuernos a lo manillar 
de 'bicicleta de antes de la guerra. Murillo no ha te­
nido suerte con el que abrió plaza, un sobrero de Soto 
de la Fuente, o sea López Plata, y se descara con el 
cuarto. 

Andrés Hernando cuando viene a Sevilla abre el 
compás. Se encuentra agusto este torero aquí. Se crece 
con los bravos, pelea con los mansos. E l segoviano 
por el albero de la Maestranza se inspira y se recrea. 
Hasta llega a inventarse enemigo, el cual no existe, 
y corta oreja. 

Zurito, aunque a ratos está valiente, no termina de 
despertar. 

Angel Peralta ha recobrado la sonrisa. E n el ruedo 
de sus más firmes anhelos, a caballo de los cuatro 
últimos caballos que esta temporada —tan cruenta 
para sus cabalgaduras— le ha dejado. Por el camino 
suyo, ese, inmarchitable, donde lo más fácil se une 
a lo más difícil. A la noche, tras cortarle, sin desca­
balgar, dos orejas a un castaño de Javier Molina, en su 
casa de Puebla del Río, reúne a sus amigos con su 
familia, y ante los entrañables ojos de su madre baila 
sevillanas con su hermana mayor o toca las palmas 
que acompañan las letras que él escribió y cantan Ri­
vera o Pareja Obregón. 

LA ESPERANZA BOCA ARRIBA 

Por el interludio del jueves sale el sol y pasa la 
brava novillada, y con cuajo, que envía Juan de Dios 
Pareja Obregón. 

José Luis Be mal "Capillé", quien cuando serene algo 
más los pies se deleitará, aún él mismo, el doble, con 
su toreo artista. 

Un torero a carta cabal este José Luis Segura, a 
quien, dato curioso, apodera un tusn amigo y com­
pañero, fotógrafo de la Prensa taurina, metido a apo­
derado. Un torero de los de la "pata alante", estoque 
atrás, pausa y desriñones de novillos, girando em­
belesados en el engaño rojo. Un torero —quien si no 
tuvo mucha suerte hoy, su primero se partió un cuer­
no en el caballo, y el segundo, barbudo, fue el único 
garbanzo negro del encierro— que promete grandes 
faenas. 

Un valiente por los cuatro costados en donde no 
puede fallar el corazón, de rodillas, las dos, para dar 
tres pases, sin enmendarle, ante un toro —cuatreño, 
con cerca de 70 kilos a la canal— este Manolo San-
lúcar, quien al entregarse a matar, a Ja hora de la rúbri­
ca, recibiría una cornada grave para cortar —fecha para 
la historia, cincuenta años después de la primera oreja 
que se entregó en este Baratillo— las dos orejas del 
novillo. 

« T f a r f t n l o v r » " ca l l a T n a V i o OKfo r w - t v í l l n Mn A1 n i i m f i T n 1 9 . 



de la ganadería que fue de la viuda de Concha y Sierra 
y que aunque no fue ei mejor —fue el peor— lidiado 
a quinto lugar, trae aquí su estampa moza, su peluda 
bufanda y su retrato, como muestra de lo que fueron 
seis novillos escogidos, todos de distinto pelo, casi 
todos con derechos. 

E L V I E R N E S 

¿Qué fue de los toros colorados? Los fuimos a ver 
i la Venía de Antequera, ya tan marchita. Posaron 
-dnco ai fondo, uno más desteñido en vanguardia— 

la posteridad. Desechados por falta de peso, ha-
vuelto a Tarifa, a "Los Derramaderos", Ueván-
con ellos más de una ilusión. 

¿Y de los toreros anunciados? ¿Qué fue de ellos? 
^ é n s§ ausentaron con los toros colorados, con 
656 ^ « t o de explicaciones que siempre hay para el 
^ ^ yo suscribo lo que me dijo un torero de los 
9» fueron y siempre serán, en el sorteo de los susti-

warqués. de Jódar: "¡Qué tiempos estos! 
as valientes? ¿Cómo es posible que 

SUceder lo que ha sucedido?**..., etc., et., .pala-
195 que 110 se puede llevar el viento. 

^-Diodoro Oanorea, sobre quién han descargado 
temporales de estos días, injustamente, te-

81 lado a Pepe Luis, aún tiene ganas de son-

B. V. GARANDE 

tutos 

•Ha 

una sonrisa. 



u m m mm.. . 
r mm 10 cora: 

i 
ARMIllITA! 

CIENCIA Y ARTE 

RAFAELIN 

VALENCIA 

Es un torero 

inconfundible 

porque puede 

presumir de eso 

que ni se aprende 

ni se enseña: 

P E R S O N A L I D A D 

a El mejicano que asombró 
fos públicos de toda España; 

Raúl Contreros 

«FINITO » 

C o n é l s e e s t a b l e c e de 
n u e v o la 

a p a s i o n a n t e c o m p e t e n -
c i a q u e e n g r a n d e c i ó 

e l t o r e o 
e n l o s d o s g r a n d e s 

p l a n e t a s t á u r i c o s : 

ESPAÑA Y MEJICO 

iy 



L A S E M A N A T A U R I N A 

Graves cogidas de El Víti y José Fuentes en Palma y Valencia, respectivamente 
L U N E S TOROS: Herederos de Antonio Pérez, lidiados en M ' r id, y del conde de Mayalde, 

„T~Ac n E TOROS: Una sólo en Guadalaiara en palrna- Los de Ape se cayeron que era un primor y uu pupilo de Mayalde propinó 

oero sólo se pudieron lidiar dos, pues la corrida se tuvo que suspender como 
^SpcSncia del aguacero. 
c^QfígROS: Antonete y Muril lo salieron del paso con decoro, a pesar de las 

OOJDAS DE TOROS: ¡Una sólo, en Guadalajara. 
^ B O S : Estaban anunciados tres de Juan A. Alvarez y otros tres de Baltasar 

S e c S i a del aguací 
S E R O S : Antoñet, 
íoc condiciones del suelo. 
pEEOANTES: Afortunadamente, no hubo que registrar ninguno. 

M A R T E S 
CORRIDAS DE TOROS: Toledo. 
TOBOS: De Higuero (Trujil lo), con poder y trapío. 
TOREROS: Antoñete, Punzón y Andrés Vázquez. Exito de los dos últimos. El 

madrileño cumplió. 

M I E R C O L E S 
No huí» corridas. 

J U E V E S 
CORRIDAS DE TOROS: Madrid y Hellín. 
TOROS: Los de Pío Tabernero de Vilvis, lidiados en las Ventas fueron buenos 

nara los toreros, pero no prestaron la debida emoción a los aficionados por su 
encasa fuerza. Debutó Oamará como ganadero en Hellín con muy buen éxito. 
• TOREROS: Deslucida la actuación de Curro Girón, Murillo y El Caracol en las 

Ventas. En contraste. Pedrés, Paco Camino y El Cordobés tuvieron una gran tarde 
en Hellín. 

PERCANCES: Ninguno. 
REJONEADORES: No actuaron. 

V I E R N E S 
CORRIDAS DE TOROS: Madrid. 
TRIUNFADORES: Antoñete y Barrero, que cortaron una oreja cada uno. 
PERCANCES: Ninguno. 

S A B A D O 
CORRIDAS DE TOROS: Madrid y Palma de Mallorca. 

TOROS: Herederos de Antonio Pérez, lidiados en M M d , y del conde de Mayalde, 
en Palma. Los de Ape se cayeron que era un primor y uu pupilo de Mayalde propinó 
una cornada a E l Vi t i . 

ANECDOTA: La despedida del toreo de César Girón en la Monumental madrileña. 
El venezolano se cortó simbólicamente la coleta en el centro del rüedo. 

TOREROS: Exito rotundo de Girón—en la mejor faena de su vida—y de Andrés 
Hernando, que cortó una oreja en cada toro. Cumplie . . Bemadó y Efraín Girón. 
En Palma de Mallorca no les rodaron bien las cosas a Camino y a E l Cordobés; 
este últ imo escuchó un aviso. 

PERCANCES: El Vi t i resultó cogido en Palma y herido de gravedad. 

D O M I N G O 
CORRIDAS DE TOROS: Vista Alegre, Barcelona, Segovia, Toledo, Valencia 

y Soria. 
TRIUNFADORES: Hernando y E l Cordobés, en Segovia; también Hernando y El 

Cordobés en Toledo en la corrida vespertina; Andrés Vázquez y Luis Segura, en 
Soria; Emilio Oliva, en Barcelona, y Limeño, en la misma plaza; Joselito Huerta, 
José Fuentes y Paco Pallarés, en Valencia. 

CUMPLIERON: Paco Moreno y El Estudiante, en Carabanchel; Punzón, en 
Segovia, y Camino, en Toledo. 

PERCANCES: Hay que registrar la cornada que sufrió José Fuentes en Valencia, 
herido de pronóstico grave. 

TOROS: Fueron chicos los de Eusebia Galache de Cobaleda, lidiados en Segovia; 
buenos los de Santos Gaüaohe, corridos en Toledo; mansos los de Graciliano, de 
Vista Alegre; cumplieron los de Albayda, en Valencia; nobles, pero flojos, los de 
Cencha y Sierra, en Barcelona. 

REJONEADORES: Fermín Bohórquez, én Barcelona, escuchó palmas en la 
corrida que toreó en Barcelona. 

NOVILLADAS CON PICADORES: En Córdoba, con novillos de Benitez Cubero, 
manejables, cortaron orejas Paco Asensio y Pedrín Benjumea. Palomo Linares estuvo 
lucido en la misma novillada. 

En Zaragoza hubo novillada mixta. En los novillos picados cortó una oreja César 
González. 

Tinín y Flores Blázquez volvieron a triunfar, esta vez en Toulouse, con novillos 
de Femando Cámara. En Francia también (Beziers), con novillos de Ricard, cortaron 
oreja Rafael Valencia y E l Barquillero. 

CORRIDA DE OFICIO Y TONO 
MEDIO EN BARCELONA 

BARCELONA, 3. (De nuestro corres­
ponsal.)—iEl domingo tuvimos corrida, 
dentro del fin de temporada, Don Fer­
mín Bohórquez se encontró con una 
res de don Lisardo Sánchez que tar-
deaba. Sin confiarse sobre la silla cla­
vó tres farpas y tres pares de bandería 
lias, el último de las cortas, que se 
aplaudieron. Señaló dos rejones de 
muerte, escupidos; echó pie a tierra el 
caballero, pero la res dobló las manos 
y se entregó al cachetero. Silencio. 

En lidia ordinaria salieron por tor i ­
les seis reses de Ooncaa y Sierra. Ca­
recieron de poder y de malicia, llegan­
do algo sosas al último tercio. E l prir 
fflero de Murillo, ensabanado y capiro­
te, era muy flojo de remos. Tomó una 
vara y llegó fuerzas al último ter­
cio. Murillo le instrumentó una faena 
sm acoplarse y lo mató de una estoca-
^ honda y tres descabellos. División. 

Con respetables defensas era el ouar-
La res tomó dos varas y llegó con 

tofcn son a la muleta. Quiso Muril lo ' 
terse en ©ste bicho, cuya muerte brin-
^ al concurso. Construyó una faena 
«célente sobre la derecha, aá compás 
2 ^ ^ i c a . Lo despenó de un pincha-

^ ^ o r r i l l a d o y alto de agujas era el 
J™o. Tomó dos varas. La res llegó 
^ paa embestida muy suave y Lime-
qiiA Una sobre arabas manos 

en algún momento tuvo detalles de 
luantez. Mató de una estocada honda 

* desprendida. 
0reja. 

El 
ties CUarto' v*1 bicho comivaleto, tomó 
^ v?a^s'_demostrando codicia y bra-

• Limeño le instrumentó irnos bue-
^s Pases 
.Mué ia 

Le concedieron una 

en redondo, sin apretarse 
res derrotaba. Con la zurda 

y ^ r j * serie de naturales majestuosos 
hondo^S" - ^ P " ^ de un pinchazo 
aPlaudi(f-al5? "na entera y caída. Se le 

ai?unas 
10 y dio la vuelta al anillo, entre 

Protestas. 
OlivTrt act:uaciáu ha tenido Emilio 
das tte t3̂ 1"0 de la tónica de las COKTÍ-
Un bioh ^ temPora|da- Su primero, 
^ 6 H0 einsiUado Y «wi muchas velas, 
Oliva J05 varas- La res 56 aplomó y 
con ^ ^ u v o muy cerca, encelando 
^ e: J ^ f ^ a un bicho que tardeaba 
^ ¿ J f f ^ ' Lo mató de dos pinchazos 
^ "̂ UeliT56 y ^ a estocada honda. Dio 

^ t i b i L f 1 redondel. 
^ era el que cerró plaza. To­

mó dos varas. Emilio Oliva ligó una 
serie de naturales^ sobre la deretíha de 
mucho mérito. Sonó la música. Siguió 
con la zurda, muy compuesto y ador­
nado. Lo despenó de una honda a toro 
arrancado. Le concedieron una oreja y 
dio triunfal vuelta al redondel. 

La corrida ha sido de Oficio y de tono 
medio, de acuerdo con los finales de 
temporada taurina. 

Juan DE LAS RAMBLAS 

FERIA DE HELLIN 
PEDRES 'SE DESPIDIO DEL TOREO 
CORTANDO TRES OREJAS Y RABO. 
BRAVOS TOROS DE FLORES CUBE­

RO HERMANOS 

HELLIN, 1. (Crónica de nuestro co­
rresponsal . )-^La corrida de Feria de 
Hellín congregó mucho público de toda 
la región. No se llenó el coso, pero la 
entrada fus francamente buena, a pe­
sar de que la localidad m á s barata de 
soi valía 250 pesetas y 350 la m á s eco­
nómica de sombra. 

E l anunciado encierro de Santa Colo­
ma no llegó. A camibio se lidiaron cua­
tro toros de Flores Cubero Hermanos, 
los hijos de Oamará, y dos, primero y 
quinto, de don Francisco Galache. E l 
lote resultó muy terciado, pero bonito. 
Y en cuanto a bravura, derribaron con 
estrépito y pasaron a la muleta sin 
abrir la boca, embistiendo incansable­
mente. Fue una lástima que la corrida 
no tuviera m á s presencia, y de ello fue­
ron los toreros las principales víctimas, 
pues hubo momentos en que la eviden­
te falta de peligrosidad restó emoción 
a mucho de lo bueno que hicieron. 

¡Pedrés se llevó el primero de ios ga-
lacihes, para el que pidió el cambio de 
tercio tan pronto como lo sangraron los 
de a caballo. Mucho valor y mucha por­
fía en Pedrés, que expuso como si en 
vez de ser su última corrida tratara de 
conquistar puestos. Faena honrada y 
torera, cruzándose »1 pitón caotrario 
valientemente. PinchaBo y media estoca., 
ca y una oreja para Pedro Martínez, 
que recorrió la arena triunfalmente. Su 
segundo lo brindó a E l Cordobés, a Ma-
noUito Chopera y al que ha venido sien­
do su apoderado: Sánchez Mejías. Lo 
recibió por alto y fue ligando muleta-
zos hondos con empaque y autenticL-
dad, a los sones de la música; los de 
pecho cerraron las tandas, igual que 
cuando toreó por naturales. Derechazos, 

molinetes, giraldillas y un volapié. Las 
dos orejas y el rabo para Pedrés, que 
se va dei toreo por donde llegó: por la 
puerta grande. Al recibir la ovación f i ­
nal sacó al tercio a saludar a los gana­
deros, Manoló y Pepito Flores. 

Paco Camino con el percal dibujó seis 
verónicas y media llenas de sabor y 
gracia, y con la muleta, tras unos trin-
cherazos para hacerse con el toro, fue 
ligando, en varias series, redondos 
irreprochables, naturales perfectos por 
su temple y mando, molinetes y pases 
de costadillo. Aunque hubo de descabe^ 
llar tres veces recibió las dos-orejas, Al 
quinto le hizo un faenón sobre la base 
del redondo y él natural, rematando de 
estocada y de nuevo tres intentos con 
el verduguillo. Otras dos orejas, en apo­
teosis final. 

E l Cordobés estuvo desafortunado con 
su primero, que le dio un tirón tremen­
do, del que se resintió en el hombro 
derecho al engancharse la muleta en un 
pitón escobillaido. Llegó a la muleta el 
astado sin dar facilidades. Puso volun-
tad E l Cordobés en redondos y algunos 
naturales, pero no caló en .©1 público. 
Como, además, se echó fuera en los dos 
pinchaizios, le pitaron. Con el sexto, en 
cambio, consiguió una faena lucida y 
emocionante. E l toro fue el de m á s pre­
sencia, y Manuel Benitez, además de la 
espectacularidad de sus rodillazos y 
cambios de muleta por la espalda, hizo 
el toreo bueno, que también sabe ha-

Arriba: Un momento de la 
actuación de Fermín Bohórquez 
en Barcelona. Fermín Murillo 
toreando sobre la mano derecha. 
Un pase derechista por 
alto de Emilio Oliva. A la 
izquerda: El cite al natural, 
de frente, de Limeño. 
(Fotos Valles.) 



LA SEMANA TAURINA 

Arriba: Pedrés, que se despidió triunfalmente del toreo, brindó 
su último enemigo a Sánchez Mejias, Manolo Chopera y a El Cor­
dobés. Camino y su cuadrilla reciben un cántaro como obsequio 
de un entusiasta. Un lance de Pedrés al último toro de su vida 
profesional. 

cerlo, conjuntando una faena que se ja­
leó constantemente. Mató de media bue­
na y descabello a la segunda intentona, 
recibiendo las dos orejas, con las que 
dio la consiguiente vuelta al ruado. Muy 
dignamente, rehusó salir a hombros. 

UNA BEGBRRMM DE MQLERO HER­
MANOS. F L O R E S BLAZQUBZ F U E WL 

UN ICO QUE GUSTO 
HFTT JilN, 2.—Buena entrada en la no­

villada. £11 encierro de Motero Herma­
nos fue una becerrada insignificante, 
que originó fuertes protestas; pero so­
bre todo el sexto novillo (que, paradó­
jicamente, fue el de más trapío y pre­
sencia), porque era cornigacho. E l pú­
blico pidió ruidosamente la devolución, 
arrojando ai ruedo algunos espectado­
res botellas y alinohadillas. Continuó la 
lidia hasta que se disipó la tormenta. 
La novillada fue muy sosa, sacó genio 
en ocasiones y, en conjunto, no satis­
fizo a nadie. 

Tinin te cortó una oreja al primero 
de la tarde por una faena de cara a la 
galería, con molinetes y pases de cos-
tadillo; los redondos y de pecho, más 
estimables, no fueron tenidos en cuen­
ta por la sosería con que los ejecutó. 
Con ei cuarto, un berrendo precioso, 
veroniqueó con muchos apuros ante el 
impulso de la res y ejecutó una faena 
desangelada y sin profundidad, para 
una casi entera, y otra contraria y atra­
vesada. Oyó algunos aplausos. 

Sebastián Palomo «Linares» era espe­
rado con mucho interés; pero su ac-
tamñón defraudó por completo. Brindó 
el primero de su lote al público inex­
plicablemente, pues no pudo hacer otra 
cosa que aliñarlo con precauciones por­
que empujaba por el lado izquierdo. 
Terminó de media ladeada y descabe­
llo. Hubo palmas y pitos. Al quinto, de 
más presencia, no te pudo. E l astado. 

que tenia empuje, le llevó de cabeza. 
Macheteó, entre protestas; intentó ei 
natural, siendo acosado, y aunque Obtu­
vo tres con aguante, pronto tiró a ali­
viarse, trasteando con el pico de la mu­
leta y con excesivas precauciones. Mató 
de una estocada y descabello, silencián­
dose su insulsa labor, que, como deci­
mos, defraudó por completo. 

Flores ¡Rlátaquez se llevó la palma. 
Dejó ver su buena dase y, como la fae­
na tuvo momentos muy brillantes, al fi­
nal fue generosamente galardonado con 
las orejas y el rabo. Protestó fuerte el 
público en varas por la pequenez del 
becerro, y luego, cuando Flores Bláz-
quez consiguió que el animalito se que­
dara en pie, toreó muy bien en redon­
do, con dos series excelentes. Unas ma-
noletinas ceñidísimas y una estocada 
entrando a ley, a cambio de un apara­
toso revolcón. Al sexto, como hemos 
dicho al principio, no te pudo hacer 
nada. Muletazos de tirón, distanciado y 
sin confiarse, para una fea estocada, ha­
ciendo • guardia, y media. Fue pitado en 
la despedida. 

Y asi fue la segunda y última de la 
Feria de Hellín, qué se ha caracteriza­
do este año por la insignificancia del 
ganado, con la consiguiente falta de 
emoción, pilar fundamental del espec­
táculo. Como estuvo ausente este fac­
tor decisivo, la Feria, en resumidas 
cuentas, fue un aburrimiento. 

. R E V E R T E 

¡EL TAMBOR D E ORO, A PACO 
CAMINO 

Reunido en Hellín el Jurado califica­
dor designado por el diario «La Voz de 
Albacete» y el Ayuntamiento de te ciu­
dad para adjudicar el n Trofeo Tam­
bor de Oro, fue otorgado por unanimi­
dad al matador de toros Paco Camino. 

¡Para 1966, el I I Trofeo se amplía tam­

bién al Tambor de Plata, que será ad­
judicado al novillero que mejor faena 
ejecute en la Feria.—R. 

E L MODESTO TRIUNFADOR 
D E C A C E R E S 

CACERES, 30.—En los carteles de la 
Feria de Cáceres no figuraba el cace-
reño Luis Alviz. Cuando Jaime Ostos 
cayó del cartel por la cornada de Alba­
cete, la Prensa y la radio iniciaron cam­
paña en favor del torero local. L a ame­
naza al empresario era valiente: "Si to 
rea Alviz iremos todos y si no la plaza 
estará vacía..." 

Canorea cedió. £3 modesto y honestó 
matador cacereño hizo el paseo y la 
plaza registraba excelente entrada. Lue­
go Luis Alviz respondió al entusiasmo 
de sus paisanos. Con el primero estuvo 
.valiente y torerísimo, pero a la hora de 
matar todo se vino abajo. E l desquita 
llegó en el sexto, ai que Alviz hizo una 
faena completísima, rematada gallarda­
mente con la espada. Cortó tes orejas y 
el rabo y salió en hombros. 

Andrés Hernando peleó bien con & 
primero, ligándole una faena emocionan­
te que no remató con la espada; en su 
segundo bajó de tono y fue ovacionado. 

E l Píreo cortó una oreja en su prime­
ro. Toda la larde estuvo decidido y ha­
ciendo cosas de buen torero. Fue una 
lástima que en su segundo, después de 
torearlo muy bien, no acertara a ma­
tarlo. 

Los toros fueron de Camino. Sacaron 
poder, bondad y bravura, formando un 
excelente conjunto, del que bajó el cas­
taño corrido en quinto lugar, que se 
vino abajo al salir del caballo. 

CORRIDA D I F I C I L E N SORIA 

SORIA, 3.—Con toros de Núñez de 
Arce, que sacaron en general sentido y 
genio, tomó la alternativa él colombiano 
Quinito I I , de manos de Luis Segura y 
con Andrés Vázquez de testigo. 

E l segundo de la tarde fue devuelto a 
los corrales. Luis Segura anduvo torero 
con el sustituto de la misma ganadería 
y fue ovacionado. Con el cuarto, el ma­
drileño estuvo valiente y después de 
ynos muletazos de calidad mató con arro­
jo y cortó una oreja. 

Andrés Vázquez cortó una oreja en el 
segundo y dos del quinto, rechazando 
una el pundonoroso zamorano, que es­
tuvo toda la tarde valiente y lidiador, 
superando las grandes dificultades que 
ofrecían los toros. 

E l colombiano Quinito I I , hijo del gran 
periodista español que. ejerció la critica 
en América con singular acierto, superó 
la difícil prueba de la alternativa con 
mucho valor. Su lote áspero y peligroso 
no se prestaba a nada. Dio vuelta al rue­
do en el de la ceremonia y fue ovacio­
nado en el que cerró plaza, pese a escu­
char dos avisos. 

UNA LECCION D E T O R E O 

VALENCIA, 3.—Hoy se ha celebrad-» 
la tradicional corrida de la Prensa va­
lenciana. Un encierro do la vacada del 
excelentísimo marqués de Albayda, de 
Madrid, tan parejo como bonito, han 
sido todos ellos docilones. pero sin 
alegría. 

L a lección de toreo ha sido en los tres 
primeros toros y a cargo del mejicano 
Joselito Huerta, José Fuentes y el nue­
vo doctor Paco Pallarás 

Joselito Huerta ha provocado la pri­
mera ovación de la tarde si ejecutar con 
gran parsimonia cinco verónicas y una 
portentosa media verónica. Con la mu­
leta, primero en la diestra y luego con 
la zurda, hizo el toreo de clase extra. 
Se pidió la oreja en sus dos toros a 
pesar de pinchar, y dio sendas vueltas 
al ruedo con fuertes ovaciones en su 
favor. 

José Fuentes nos ha sorprendido a 
todos en esta ocasión, y sí que ha ve­
nido a esta corrida tan puesto, tan he-
cho y con tanto empaque de torero que 

^1 la derecha: Luis Ai** 
triunfador de la Feria cacerefi 

en un torerísimo muleta^' 
Andrés Henumio 

lanceando a la verónica 
El segoviano d e n o t ó 

voluntad. Y un derechazo 
apretado de El 
que en Cáceres cortó 

una oreja. La última foto 
es de Valencia, y torea 

Joselito Huerta. 
(Fotos Torrecilla y CerdíL) 

el público se le rindió desde el primei 
momento. Dio un curso de torero clá­
sico y siempre en línea de gran maeŝ  
tro. E n su primero hubo petición de ore-
ja con vuelta al ruedo, y en su segundo 
que fue cogido al entrarle a matar, le 
fue llevada las orejas a la enfermería, 
después de que los subalternos de sq 
cuadrilla dieran la vuelta al ruedo con 
grandes ovaciones. 

E l nuevo doctor en tauromaquia, Paco 
Pallares, ha revalidado esta tarde su tí­
tulo toreando a sus dos comúpetas con 
ajuste y mando. Sus faenas de muleta, 
llenas de colorido y repletas de arte, pu­
sieron la plaza al rojo vivo. A su prime­
ro lo mató de pinchazo y estocada y 
entre el clamor del público dio la vuel­
ta al ruedo con la oreja en la diestra. 
E n su segundo se le ovacionó fuerte­
mente, intentando alzarlo en hombros 
los entusiastas. 

José Fuentes tiene una cornada con 
dos trayectorias de 15 centímetros de ex­
tensión por 20 de profundidad, en la 
parte baja del muslo izquierdo. 

VERDUGUILLO 

En San Sebastián de los Reyes 
NUEVO EXITO DE BARAJITAS 

SAN SEBASTIAN D E LOS BEYES, 3 
Un novillo de Víctor y Marín y coico de 
don Eugenio Lázaro Soria, de Toledo, 
para Pablo Sáez «Barajitas», Luis Miguel 
Stumer «Miguelito» y Andrés Aráez. 

E l señor Soria envió un encierro bien 
presentado, que, además de cumplir con 
los caballos (manseó el cuarto) llegaron 
el último tercio con alegre y noble em 
bestida dando las máximas facilidades a 
los lidiadores, que si no alcanzaron el 
triunfo se debe únicamente al fruto de 
su inexperiencia. Los mejores ¡fueron el 
segundo, el quinto y él sexto. Todos fue­
ron ovacionados en el arrastre. 

A Barajitas, que volvía una vez más a 
esta plaza, en la que tiene merecido car­
tel por sus anteriores actuaciones, le toco 
el peor lote. E n el primero, un becerro-
te de Víctor y Marín, que llegó con mu­
cho genio a la muleta, estuvo muy va­
liente, realizando una faena merftona 
sobre ambas manos, con muletazos »> 
excelente calidad, sobre todo por el laao 
izquierdo. Mató de media estocada, qt» 
bastó, y escuchó muchas patonas. E n t 
cuarto ejecutó una faena con 
aguante y sobre todo con muy Dueri£¡ 
maneras, sin descomponerse en n íog^ 
momento, a pesar de sufrir una volter^ 
ta impresionante. Acabó de media^ R u ­
cada entrando con decisión y tres desc» 
bellos y cortó una oreja. Con la 
lució en todas sus intervenciones, 
cando los lances de recibo al c u a ™ ^ 
dos quites por la espalda en €1 te*0* 
y sexto. 

E l limeño Luis Miguel Stumer 



lit0S; que bacía la presentación, está, muy 
ver(¿ todavía para estos menesteres. Dio 
algunos muletazos aceptables, pero no 
sap0 aprovecharse de las magnificas con* 
¿jjciOTies de sus dos enemigos, que le die-
ron ¡as máximas facilidades para di 
triunfo. Acabó con el segundo de do5 
pinchazos y media estocada. Fue ovacio­
nado. Al quinto, que le cogió de forma 
aparatosa, aunque sin consecuencias, lo 
mató de cuatro pinchazos y media esto­
cada caída. Dio la vuelta al ruedo con 
algunas protestas. 

Andrés Aróez, que repetía después de 
su discreta actuación de hace dos do­
mingos, tampoco estuvo a la altura que 
merecían las novillos que le tocó lidiar. 
Puso voluntad, pero su toreo resulta fno, 
desangelado. En el sexto se animó un 
poco y sacó algún que otro muletazo, pe­
ro sin demasiado lucimiento. Entró muy 
bien a matar al tercero y dejó una casi 
entera que refrendó con cuatro descabe­
llos. Escuchó palmas. E n el sexto nece­
sitó de cinco pinchazos y tres desca­
bellos. 

Antonio SANCHEZ 

CAMBIO D E MERIDIANO 
TARDE GRIS Y D E ESPERA E N LAS 

AMERICAS 

VENEZUELA 
E L BALA SALIO A HOMBROS 

CARACAS, 3. — Tercesra novillada de 
la temporada. Ganado colombiano, de 
Aguas Vivas, seis morlacos bravos y 
bien armados, buenos para la tropa de a 
pie y arremetedores a la caballería. 

Tema en el cartel compuesta por BI 
Bala, español; Germinal Ureña, colom-
W^o, y el venezolano Héctor Alvarez. 
Buena entrada. 

El Bala, en su primero —que fue oron-
co~, estuvo voluntarioso, para dos pin-
l̂a20Si media estocada, repetida por 

tres veces, y desoaibello al segundo in* 
tentó. Oyó un aviso y fue pitado. E n su 
fgundo resultó aplaudido con el capo­
te Faena con derechazos y naturales. 
Pasas cambiados y un valiente remate al 
f111 de la música y oiés, aunque perdió 

apéndices al motar de dos pinchazos 
? media estocada. Gran ovación, vuelta 
J saludos. E l novillo también fue aplau-
^ en el arrastre. 

Ureñâ  bien con la capa. Su bande-
j^ero, Manuel Páramo, ¡fue cogido' al sa-
J" de un par, pasando a la mfermería 
/J! ^ inerte paletazo en la cara. Reti-
(^0- Üreña demostró dase y valentía, 
citó T as*a*0 bronco, al que f.o despa-
Pai^r6 ^0s ptnchazos y mía estocada. 

Héctor Alvarez escuchó ovación con 
la capa. Faena valerosa y artisdca 
compás de la nuísica y Jaleado con oiés 
por sois tandas de derechazos, templa-
dos y mandones, con un remate garboso. 
Un pinchazo y estocada. Gran ovación. 
Se le concedió la or&ja y dio dos vuel­
tas al ruedo. E n el último de la tarda 
volvió a escuchar la música en irnos 
buenos derechazos, naturales y pases 
cambiados, para dar después tres pin­
chazos. Terminó de tina estocada y des­
cabello al quinto intento, recibiendo un 
aviso. Palmas y pitos. 

Sin embargo, tentó Alvarez como E l 
Bala, salieron en hombros. 

MEJICO 

luci — ^ su seSundo tampoco pudo 
^Tr56' ya que el molac oacusó mal 
j&rlp0' ®eT0 as:I y todo consiguió enea 
f».* ,alSunos buenos pases de castigo castigo. 

} veces 
Estocada y descabello. Pal-

qyg » —wroiivjo pases 
e vaheron el salir varias veces 

FESTEJO EN TONO MENOR 

ME TICO, 3.—Se celebró la vigésimo-
cuarta novillada de la temporada en la 
plaza Méjico, con buena entrada. Gana* 
do de Santa Rosa de Lima, manso, en 
general, y difícil, excepto el tercero, que 
fue bravo, 

Manolo üreña, al primero, que embes­
tía gazapeando, no le pudo sacar luci­
miento con el capote. E l bicho, al final, 
llegó sosote. E n el * primer muletazo 
trompicó a üreña, sin consecuencias. 
Este terminó con muletazos por la ca­
ra, doblones y de pitón a pitón, para 
pinchazo, media estocada «Mantera y una 
entera, que le hizo doblar. Al cuarto, 
manso y peligroso, üreña te abrevió con 
doblones y muletazos de pitón a pitón. 
Dos pinchazos y media desprendida. 

Alfonso Ramírez, «Calesero», veroni­
queó en buena forma al segundo. Aplau­
sos. Faena tranquila y de tesón, logran­
do trinche razos muy artísticos y algu­
nas series de naturales y derechazos,- que 
el público no aplaudió lo que merecían 
porque resultaron digo distanciados. Un 
pinchazo, y tras él dejó una estocada 
en buen sitio. Ovación y saludos. Regu. 
lar con él capote en el quinto. Mucha 
seriedad en la faena que inició con cua­
tro pases por alto. Después, insistiendo 
mucho, logró algunos derechezos y tam­
bién algunos naturales, aislados, pues el 
bicho no pasaba. Pinchazo y dos esto­
cadas. Opiniones divididas. Regaló un 
séptimo novillo de la misma proceden­
cia, que resultó tan manso como los an­
teriores. Calesero tuvo que abreviar, ter­
minando con media estocada decante rilla. 
Palmas. 

Rogelio Leduc tuvo un éxito en su de­
but. E l único astado bravo le tocó a él. 
Veroniqueó con buen estilo. Palmas. Co­
locó tres pares de rehiletes con buen 
estilo y en buen sitio. Ovación, Buena 
faena, a base de derechazos on varias 
tandas, resultándole algunos pases exce­
lentes. Remató cada serie con el dé pe­
cho o bien algún moünéfe. Pinchazo, 
estocada atravesada y caída. Ovación, 
vuelta al ruedo y saludos desde ei ter­

cio. E n el sexto ejecutó cuatro veróni­
cas buenas y remató can la media. Tras­
teó insistiendo mucho. Derechazos aisla­
dos de buena factura. Molinetes y- ma-
noletinas, para tres pinchazos y uña es­
tocada delantera. Aplausos. (Eíe.) 

CURRO MUNGUIA, LESIONADO 

GÜADALAJARA, 3. — Inauguración de 
la temporada novilleril, con novillos de 
Arroyo y buena entrada. E l ganado, si 
bien grande, tenía sentido. 

Ricardo García salió del paso con el 
que ahrió plaza y escuchó aplausos en 
el cuarto, por su voluntad. Breve con 
el estoque en amibos. 

Raíael Muñoz, «Obito», valiente con 
el capote, bien con las banderillas y re­
gular, en cambio, con la muleta en sus 
dos novillos —los segundo y quinto-
Dos pinchazos y estocada a cada ur o de 
ellos. Saludos desde el teroio en los dos 

Curro Munguda, en el tercero, palmas 
E n un quite al quinto le propinó un 
fuerte pelotazo en el párpado derecho, 
ingresando en la enfermería, da donde 
ya no salió. B . García mató su res —el 
sexto— siendo aplaudido. CEfe.) 

SUSPENSION E N LA REDO 
LARiEDO, 3. — La corrida anuncíala 

para el domingo fue suspendida por 
causa del mal tiempo. E l cartel lo com­
ponían Pepe Luis Vázquez, Mauro licear 
ga y el colombiano Manolo Pérez. (Efe.) 

MAL TIEMPO EN MONTERREY 
MONTERREY, 3.—-Apenas llegó la en­

trada a regular, a causa del mal tiem­
po. Novillos de Golondrinas, quo cum­
plieron. 

Angel Patiño, mal en el primero, oyen­
do un aviso. Regular en el cuarto, sobre 
todo, con la muleta, para media estocan 
da y un descabello. Aplausos y saludos, 

Sergio Salinas, aplaudido con el capo­
te. Regular faena, para varios pinchazos 
y estocada, oyendo un aviso. Buenas veró 
nicas, con un lucidoc quite en el quinto. 
Ovación. Faena valiente, con toda clase 
de pases. Estocada, aunque el bdcho tar­
dó en doblar. Petitídn de oreja, no con­
cedida, y dos vueltas al anillo. 

Pepe Bravo tuvo muy "mala tarde. Es­
cuchó avisos en sus dos- toros, y el pú­
blico le despidió con uña pita. (Efe.) 

T R E S AVISOS AL «CORDO MEX» 
SAN M I G U E L ALLENDE, 3. — Lleno. 

Novillos de Presillas, broncos y difíciles. 
Mario de la Bóbolla, regular con la 

capa y la muleta en el primero, y mal 
con el estoque, oyendo un aviso. E l cuar­
to, aplaudido con el capote. Buena la­
bor con la muleta, entre aplausos. 

Efrén Adame, muy mal en el segundo, 
y pésimo con el estoque, volviendo el 
bicho a los corrales tras los avisos regla­
mentarios. Pitos. Con el último cumplió 

la lección, con dos pinchazos y media 
estocada, pero también fue pitado por 
el mal sabor de su primero. 

Ernesto San Román, «El Queretano», 
valiente en el tercero, para un pinchazo 
y media estocada. Ovación y vuelta. Con 
e] sexto estuvo temerario de valiente, 
haciendo la faena de pie y de rodillas 
entre ovaciones. Falló con el acero, pues 
necesitó dos pinchazos y estocada para 
terminar con su enemigo. Dio dos vuel­
tas al ruedo y salió en hombros. (Efe.) 

F E S T I V A L D E VIEJAS GLORIAS 
PUEBLA, S.-iPestival taurino con bue­

na entrada. Novillos de Mimianuapán, 
bravos. Lorenzo Garza, vuelta al ruedo 
en cada enemigo. 

Tiiuis Castro, «El Soldado», ovacionado 
en su lote. 

Silverio Pérez, antiguo matador de to­
ros, lo mismo que sus alternantes, dio 
la vuelta al ruedo en cada uno de sus 
dos enemigos. (Efe.) 

ANIVERSARIO D E DON 
MANUEL MEJIAS 

Organizada por el Club 
Bienvenida, hoy día 5 de 
octubre, a las odio de la 
noche, tendrá lugar en la 
iglesia parroquial de San 
José —Alcalá, 41— una mi­
sa en sufragio del alma de 
don Manuel Mejías Rápela 
«Bienvenida», con motivo 
del primer aniversario de su 
fallecimiento.. 

E n tan señalada fecha cum­
ple E L RUEDO un deber de 
admiración y cordial amis­
tad al recordar la señera 
figura del gran torero des­
aparecido y testimoniar a 
sos hijos, continuadores de 
una estirpe taurina glorio­
sa, nuestra renovada condo­
lencia. Vaya para su viuda, 
doña Carmen Jiménez, y pa­
ra sus hijos Pepe, Antonio, 
Angel Luis, Carmen Pilar > 
Juan, este sentido compar­
timiento de su emocionado 
recuerdo. Dios tenga en su 
santa gloria a don Manuel. 

Pase de pecho de Segura 
El colombiano Quinito I I 
doblándose astadamente 
con el toro de la alternativa. 
Andrés Vázquez entrando 
a matar, 
Y alternativa de Quinito I I 
en Soria. Luis Segura, 
padrino, y Andrés Vázquez, 
testigo, 
(Fotos Torrecilla.) 
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Paseíllo, y en los tendidos, 
ruina para los empresarios 



El cartel rezaba TOROS, y fui 
a verlos en las horas de la maña­
na, En algunos minutos comenza­
rá el pesaje y las autoridades me 
alejan del sitio donde pensé no me 
descubrirían. Me marcho y veo 
desfilar uno a uno los pupilos de 
Mondoñedo: dos toros, que fueron 
el segundo y tercero, y cuatro no­
villos adelantados que, como siem­
pre sucede, engordaron unos 
^ ^ s kilos entre el pesaje y el 
momento de ser anunciadas las ci­
fras en el indicador. 

En el patio de cuadrillas, a más 
^1 fétido olor que despide la mu-

me llaman la atención algu-
nos ^ogos; "Los animales vie. 
15611 con sus puntas..." 

t i 

. 06 sol, faltan aún cuarenta 
y los tendidos generales 

?e la Parte cálida, que desde allí 
_ advierten, están ocupados sólo 
^ ^cera parte, 
parece que el cartel no ha gus-

°*la gente. ¿Qué opina usted? 
¿T^e la semana sólo he 

hablar de los toros del pasa-

^J16 tal es el mejicano Bravo? 
Pérale un par de horas. 

rren los minutos; la entrada 
^ m p o n e - ^ tanto. llega cá 

preguntale Salüdan; no responde, 
dê  ĝ 1*01- la entrada. Es parte 
las Prssa y su mente está en 

t a « a s . 

^ l o «ranza en el juego que 
PúbiiCo SHoros; pero a l final el 

Sâ e Maldiciendo: ha veni­

do a ver trajes y los espadas no 
han podido—y no han querido— 
torearles. Por eso los han visto di­
fíciles, imposibles. Es cierto que 
fueron mansos ante los jamelgos y 
que dos de ellos tuvieron mucho 
sentido, tornándose imposibles; 
pero, ¿el resto? Aceptables para los 
de a pie; sólo que cuando no se 
torea, no se lleva al animal embe­
bido tras el engaño, cuando no se 
hallan los terrenos apropiados, se 
mueve la mano baja y la testuz 
apunta un poco más alto, las reses 
se fastidian, protestan y terminan 
ilidiables. A mí no me han disgus­
tado. La mayoría—cuatro—traían 
orejas, las que a la postre se con­
virtieron en toques de clarín. 

El mejor lote está compuesto 
por el primero y cuarto; dos "ino­
centes" con un pecado mortal: to­
mar una varita, el uno, y recibir 
el castigo de fuego, el otro. Se re­
fugian en tablas, tienen alegría, 
son y nobleza; tanta, que se to­
rean solos. Jaime Bravo está des­
concertado, equivoca la lidia, es­
pera a que ellos lo hagan todo y 
pasa media tarde por los aires, pa­
ra "aterrizar" y verlos i r vivos al 
corral. Entre vuelo y vuelo ejecuta 
el toreo marginal; la parroquia se 
anima y aplaude con fuerza. £1 
muchacho está desnudo, sudoroso, 
golpeado y maltrecho. La gente 
grita "jTorero!" 

Pepe Cáceres está inmenso con 
el percal. ¿Y con la muleta? Sus 
toros parece que se desilusionan. 

De salida, el primero nos da la im­
presión de estar avisado con ante­
rioridad. Una faena efectiva con el 
capote y pasa un tanto fijo a la 
muleta. Las cuadrillas se espantan 
y no le quieren ver. ¿Qué tiene? 
Creo que unos cuantos muletazos; 
no manda una sola cornada y acu­
de bien, aunque se quede corto en 
los últimos minutos. Faena de cas­
tigo muy breve y ja matar! El pú­
blico aplaude. 

El segundo, un jovencito simpá­
tico, es noble, acude al caballo y 
toma una vara con alarde de fuer­
zas, pero se duele al final. La fae­
na con la capichuela vuelve a 
arrancar ovaciones: es templada y 
preciosista. El animal tiene alegría, 
va y viene, recibe algunos muleta­
zos limpios por el derecho y está 
techo todo. Llega la apatía; el bi­
cho se empeña en jugar, y el tore­
ro, más serio que él. no está para 
esas cosas. Por eso le mata, deján­
dole llevar al desolladero unas 
cuantas docenas de pases. Este 
también fue "peligroso"... 

Armando Conde ha triunfado una 
vez más con el lote menos apto. 
El primero pasa de los cinco años, 
demuestra poco agrado por los pe­
tos y va a los medios queriendo sa­
ber más que el matador, quien con 
un valor espeluznante toma la flá­
mula con la zurda y le torea hasta 
que se deja. Es lo mejor de la tar­
de. Toro y torero pugnan por im­
poner su supremacía, hasta que el 
hombre triunfa, ante el silencio se-

A la izquierda: Si no se lleva 
toreada la res, ¿cómo no va 
a lucir difícil ésta? 

'V-

A la izquierda: Armando Conde 
pasa de muleta a su primero, 
número 82, de 483 kilos. 
Arriba: Jaime Bravo y un TORO 
con edad y peso reglamentarios 
(primero de la tarde —di peso 
promedio, nominal, 
era de 446 kilos (?)—) 

pulcral del público, que no gusta 
del color obispo, y así era, preci­
samente, el traje de Conde, que de 
nuevo nos ha dejado pasmados con 
su enorme voluntad y afición. Se 
perfila y pronto acaba con la vida 
del enemigo. Saludos desde el ter­
cio. 

Su segundo acusa aspereza, la 
que acentúa tras cada pase. Apren­
de demasiado, se agota y se toma 
imposible. El torero le saca de la 
querencia, trata de torearlo con 
mucha exposición, aunque sin hil­
vanar, por las condiciones del as­
tado, terminando por desistir y ver­
las moradas a la hora final. Pare­
ce que también olvida a ratos los 
terrenos. 

Rueda el morlaco y entonces só­
lo hay en la plaza la mitad de la 
gente que entró, unos nubarrones 
que amenazan lluvia y algunos co­
jines sobre el ruedo. 

A más de mil conjeturas nos vie­
ne el recuerdo de tres cuadrillas 
que hoy estuvieron más desastro­
sas que siempre. Parece que los 
matadorés hubieran acudido solos 
a la cita. ¿También tendremos que 
importar subalternos? 

¿Y el domingo venidero? Creo 
que volveremos con las "novilla­
das". La Empresa ha contabiliza­
do grandes pérdidas, la gente ha 
demostrado no estar ahora "meti­
da" en toro y los encierros dispo­
nibles han sido comprados por Cali 
o exportados a Venezuela. Espe­
remos. 

Germán CASTRO CAYCEDO 



M A N I Z A L E S 
HACE SU FERIA EN 
M A D R I D 

Al habla con 
don Roberto 

Cardona 

Don Roberto Cardona, 
trotamundos incansable y gran 

aficionado, conversa en el callejón 
de la plaza de Consuegra 

con Luis Segura sobre 
la Feria de Manizales. 

(Foto Torrecilla.) 

m 

Estamos en la plaza de la Villa 
despidiéndonos de la dulce ma­
drugada otoñal, que este año tie­
ne en Madrid un lluvioso tinte de 
tristeza. Don Alvaro de Bazán 
tiene mojada su espalda de bron­
ce, como si el agua quisiera sacar 
brillo glorioso a la armadura del 
héroe lepan tino. 

Roberto Cardona Arias, colom­
biano de españolismo vehemente, 
habla con propiedad de cronista 
real sobre la gran batalla: «Don 
Juan de Austria fue el héroe de 
todo aquello, pero los cerebros 
fueron Bazán y Cardona. Me con­
suelo pensando que soy descen­
diente de aquel Cardona que es­
tuvo en Lepante, ¡aunque sea 
bastardo!»... 

Asi de español es el doctor 
Cardona, abogado y periodista 
insigne, que ejerció la crítica tau­
rina durante muchísimos años 
en el diario «Patria», de Mani­
zales, y en la «Cadena Todelar», 
donde su voz era difundida por 
más de 40 emisoras. Después 
abandonó la crítica para formar 
parte de la Junta de Fomento y 
Turismo del Departamento de 
Caldas, que todos los años orga­
niza la famosa Feria del Café 
manizalita. 

Cardona está en Madrid para 
contratar a los toreros españoles 
que actuarán en la Feria. Juntos 
hemos ido a los toros de Toledo 
hablando de España. Nuestro 
hombre, amenísimo conversador, 
tiene a gala lucir su buen caste­
llano: «Es que en Colombia se 
fundó la primera Universidad de 
América y además nuestro país 
tiene una colonia extranjera mí­
nima y es lógico que allí se hable 
nuestra lengua con más correc­
ción que en otros países donde la 
inmigración es muy fuerte...» 

—¿Cuándo surgió la Feria? 
— E n enero de 1955 celebramos 

la primera. Estamos, por tanto, 
ante la duodécima edición. L a 
Feria nació con la pretensión de 
convertir la ciudad en un meri­
diano turístico de la República, 
siendo el primer Certamen de es­
te género que se montó en Co ­
lombia. Nuestra ambición enton­
ces consistía en hacer una Feria 
colombiana al estilo español, y en 
ello colaboro estrechamente con 
Nazario Restrepo, hombre joven 
y de entusiasta capacidad orga­
nizadora. 

Durante estos días el amigo 
Cardona pasea su corrección por 
todos los centros taurinos. Sabe­
mos que intentó llevarse a Ordo-
ñez, pero no llegó a establecerse 
el diálogo porque comprendió en 
seguida que al rondeño no le in­
teresa salir de España este in­
vierno. 

—¿Qué toreros irán? 
—Sería prematuro hablar. Pe­

ro puede estar seguro que tendrá 
los carteles antes que en Colom­
bia. Estoy escogiendo entre los 
toreros por su brillante campaña 
en España. Irán también los to­
reros nacionales y algún meji­
cano. 

—¿Y Pepe Cáceres también? 

— E l caso de Cáceres está muy 
difícil, porque los españoles se 
niegan a hacer el paseo con él a 
causa de los últimos incidentes 
con Victoriano Valencia y Emilio 
Oliva. 

Pasamos al terreno ganadero. 
Por una reciente disposición está 
prohibida la importación de co­
rridas extranjeras y, por tanto, 
en las cuatro tardes (este año se 
ha reducido un día) se lidiarán 
toros del país, que para gobierno 
de nuestros toreros reseñamos 
como seguras las del doctor Ben­
jamín Rocha Gómez (procedente 
del conde de la Corte y Pinto Ba-
rreiro), hermanos Dos Gutiérrez 
(con sangre de Urquijo y Santa 
Coloma), doctor Piedrahita (Tu-
lio y Santa Coloma) y posible­
mente Pepe Estela (también de 
origen Santa Coloma). 

E n esta primitiva lista faltaba 
para extrañeza nuestra el hierro 
señero de Clara Sierra; pero a 
última hora nos han confirmado 
que ya están incluidos en la Fe­
ria los toros de esta divisa.. 

—¿Con qué peso y edad van 
estos toros? 

— E l Reglamento dice allí que 
el toro debe lidiarse con cuatro­
cientos kilos #en vivo y cuatro 
años. Pero muy a menudo, por la 
calidad y cantidad de los pastos, 
a los tres años superan con hol­
gura ese peso... 

—¿Manejan mucho el serrucho 
allí?... 

Don Roberto Cardona, hombre 
de fina diplomacia, acepta la pre­
gunta sin inmutarse y contesta 
con clara habilidad: 

— E l serrucho es una práctica 
tan difundida por el mundo tau­
rino, que pudiera incurrir en exa­
geración si afirmo que Colombia 
es una excepción... 

—Pasemos al aspecto financie­
ro. ¿Es negocio la Feria? 

—No es el negocio lo que bus­
camos. E l beneficio de las corri­
das son las corridas mismas. Va­
mos simplemente a no perder, 
manteniendo la tradición de las 
corridas, que es nuestra fina­
lidad. 

—¿Qué cuesta una barrera? 
— E l año anterior estaban al­

rededor de novecientas pesetas. 
—¿Capacidad de la plaza? 
—Dieciséis mil espectadores, y 

prácticamente están vendidos ya 
los boletos. 

—Después de las corridas que 
ha visto estos días, ¿cómo ve la 
Fiesta en España? 

—Con este viaje completo cua­
tro temporadas en España. Desde 
el año 35 que vine por primera 
vez encuentro ahora la culmina­
ción de ese proceso de esplendor 
multitudinario y, si cabe, de «hu­
manización» del espectáculo, que 
le imprime un sello más univer­
sal, sin perder su acento español. 

Pregunto entonces al crítico 
taurino si esta «humanización» o 
estas dimensiones universales no 
son también una clara amenaza 

contra la pureza del toiw 
ya dije antes que Row; Pero 
Hrmfl *>« un hóKil T*1^ 
guntas y, con un elogio a i 
tudes eternas de la Fiesta ^ 
ta de encima el comDiív^^ 
contestar por derecho ^ ^, «wccao, enT* ^ 
adornan por chicuelinas ln0 86 
t*rta f i l i a n/\ s«iií¿v«^._ • "̂ S tOfg, ros que no quieren 
po cargando la suerte^.61 ti-
rónicas. w 611 ias ve. 

Roberto Cardoha es un» 
clopedia de los pueblos d* * 
ña. Sabe de nuestro m ¿ i ^ ' 
que muchos viajantes de come? 
cío. Ha recorrido, j u ^ ^ 
grandes ciudades, el encanta 7 
los pequeños pueblos de la TL 6 
ra Navarra o del Norte Una 
fue hasta Andoain para pjf. 
unas horas y estuvo allí 
días, porque era el primerT* 
tranjero que pisaba el pueblo" 
«Cuando yo estudiaba Bachille' 
rato formaba parte del grupo ar 
tístieo. Nuestro gran éxito eran 
los dramas españoles. Mi papel 
favorito era el de alcalde de An 
doain en el «Soldado de San 
Marcial», y quise conocer a mis 
«gobernados»... Cuando llegué al 
pueblo no había donde alojarse; 
pero al poco rato ya me querían 
como si de vérdad fuera el alcal­
de de Andoain...» 

De cada rincón de España tie­
ne nuestro amigo un recuerdo 
para contar. 

Hablamos de Colombia, de las 
sabanas de Bogotá, de loa 2.600 
metros de altitud que tienen al 
gimas ciudades, donde a los to 
re ros españoles les entra a veces 
el «mal de altura»... Habla del 
paraíso azucarero de Cali, ciudail 
llana, y del clima paradisíaco de 
Manizales, con 17 grados todo el 
año. Y habla de la historia senti­
mental de la plaza de toros. «Era 
de muchos propietarios con pe­
queñas acciones. Allí tenemos ei 
llamado Hospitalito Infantil, cen­
tro benéfico muy querido de los 
manizalitas, y los accionist̂  
acordaron ceder la plaza a ¡a en­
trañable institución... Ya le &e cu­
cho que allí queremos muchoj 
España. Por eso hicimos com 
han hecho ustedes con la p i * 
Misericordia de Bilbao o de ra* 
piona...» 

- .Por cierto que W ] * ™ , ^ 
lea a ustedes allá. A ^ 
aficionados de España. ¿^ficiü 
no querrían torear * 
del Hospitalito infantil. ¡ 

—¡Pues claro que <lueren^ 
- E n ese .caso 

un gran festival en Maniz* 
- Y puede usted a ñ a ^ ^ r 

tenemos inconvemenie iadaS 
una de las corridas am^a .re­
para la Feria. ¡ U ^ c o ^ . ^ 
glaroentaria», con cu» 
kilos en vivo! cardo»3 

y el doctor ROBE^ R O ^ ' - «¡Por favor, U á m e m e ^ ^ 
amigo R o b e r t o ! » - ^ d e B a ^ 
estatua de don Alvaro ^ 
llevándose en su lihret* ^ 
de unas c o p l a s j e n t ^ ^ j e 
baba de oir en 
una noche con fla»enc0S 
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0N N O M B R E 
QUE D A 
C A T E G O R I A 
A LOS 
C A R T E L E S : 

¡EL 
MONAGUILLO! 

Apenas ha empezado y todo 
el mundo habla de él... 

| t L 

MACARENO! 

La apasionante 
incógnita se 

descubrirá en 1966 

EL SENTIMIENTO EN EL TOREO 

JOSE MARIA 
SUSONI 

En las antologías taurinas 
se inscribirá su nombre 

con letras de oro 



UN TORERO COMPLETO: 

¡AURELIO 
N U Ñ E Z ! 

La «cátedra» 
de las Ventas 
le dio el aval 
para todas 
las plazas 

4" V,*-. K ^ 

no. Paco Camino, que no l̂ mc<S5 
guido triunfar en su primero, un 
demasiado pegajoso, quería el 
- toda costa. Aguantando a to 
arrancadas de su contrano y ^ 

SEPTIEMBRE TAURINO EN FRANCIA 
C I E R R E E N 

BAYONA, 
BAJO L O S 

P A R A G U A S . 
NOVILLADA 
DE MENOS 

A MAS EN 
HAGETMAU. 

LA CORRIDA 
DE LA OREJA 

DE ORO EN 
T O U L O U S E 

Nuestro corresponsal en Francia nos remite las crónicas del 
declinar de la temporada en aquellos ruedos. Damos para nues­
tros lectores—en panorámica casi final—los últimos acontecimien­
tos que nos narra nuestro compañero Monosabio. 

DILUVIO FINAL 
BAYQNA, 5 . -£a fortísimo temporal 

de lluvias intensas y frías que desde el 
principio del mes afecta a nuestro país, 
y muy especialmente a la Costa Vasca, 
jugó una mala partida a la corrida del 
día 5, que puso fin a la serie de espec­
táculos taurinos organizados en la pla­
za de ~ 

En efecto, como muchos veraneantes 
se habían marchado ya, cansados de 
ver el agua caer sin tregua, sólo se re­
gistró algo más de media entrada. Ade­
más llovió durante la corrida, moles­
tando a los protagonistas y a los ocu­
pantes de los tendidos. Los aguaceros 
culminaron durante la lidia del último 
astado, cayendo un verdadero diluvio, 
que en pocos intantes transformó el pi­
so en un barrizal. 

Todos ¡pensábamos que e4 infortuna­
do maestro iba a «liquidar», valga la 
palabra en su caso, a su enemigo. Pero, 

ratos celestes, nos ofreció, a pesar 
Peligro, una faena de alta calidad, tfic-
Pfc«*to suavemente con la mano 

e imprimiendo a los pases este 
lio inconfundible de su toreo. H P 0 ^ 
«o, que de primeras pensó en refuP* 
« debajo de la plaza, permaneció ^ 
toico en su sitio, subrayando coo ^ 
aplausos das suertes que contemp*31̂  
través de la cortina de agua. ^ 

desgraciadamente, el diestro * ^ 
« a s no acertó a la primera, f ® » ^ 
Portantísima en Pnmcfe, y no co&*> ¿ 
ningún trofeo. (Ptero se le 
abandonar el encharcado rueoo. 
imponente ovación. ^ 

Otra faena destacable de es» ^ 
Pasada por agua fue la " 



Antonio Ordóñez, que tampo 
^ Pr logrado ©1 éxmto en su prime-
co ^ T o r i t o Que a P6®31" lde su juven, 
ro, & ;ir©cla dispuesto a jugar amis­
t é Dlte 

di cuar*0' de m á s presencia, él 
de Ronda se most ró muy tor&-

^^^niero en 'los 'lan0es de capa, l im-
ro, P armorúosos, y luego, durante ía 
pios ybrini(jada a José María Jardón, 
faena. con ios aplausos- de los 
tri!ídlirat>l3S amigos que tiene en nues-
^ ción ©1 simpático empresario ma-
^ ^ (Dibujó deredhazos y naturales 

" rfecsta ejecución, apretados y va-
^ÍLei toro entratoa con ¡fuerza a la 

'0Sr̂  v remató con adornos de buen .̂ s*»—» ' . . 1 u - — i de una honda en buen 
g"5*0' de tres descabellos. Se le otorgó 
¿ o r e j a , muy merecida. 

Jaime Ositos no le faltaron voüun-
Jí ni deseos de agradar. Pero una co-

& y otira P0^*. ^ ecijano 
* i^ó toi^1' particularmente en su p r i -
enl o y no ^s^b 61 11,11611 caímii-
^ No obstante, como goza del favor 

de la induíligencia del público, cortó 
Jna oiejíta en cada res. 

rj ganado de Oarlos Urquijo (dos l i -
¿os y cuatro de m á s peso, cómodos 

L cabeza, salvo el cuarto y el quinto) 
demostró poseer casta. 'Cuatro pelearon 
con bravura frente a las plazas montá-

y casi todos llegaron al último ter­
cio can una embestida viva. 

UN A NOVlMiAíDlA Q U E EMPflEJZO MAJL 
y ACABO C O N E X I T O S 

HAGETMAIJ, 12. — Cuenta Hagetmau 
con una placita muy bonita y muy mo­
derna; quizá la m á s moderna de Fran­
cia, y es de lamentar que en ella no se 
celebren más espeotáculos. Pero esta 
pequeña población se encuentra un po­
co aiejada de los centros turísticos y no% 
se puede organizar m á s que festejos tí­
picos del país, con vacas 1 andes as y mía 
novillada durante las fiestas. 

En la de este año se llenó el sol y 
hubo entrada tÉloja en la sombra, sin 
duda porque había llovido todos los 
días la semana pasada. 

Los novillos portugueses de María 
Manuela Andrade Salgueiro, m á s o me­
nos coipilfentos, pero todos bien arma­
dos—aigunos con unas defensas muy 
desarrolladas—, hicieron, salvo el quin­
to, paleas interesantes con los picado­
res y acabaron ásperos, difíciles y, a 
veces, peligrosos, a excepción del quin­
to y del sexto, de m á s noble embes­
tida. 

Miguel Oropesa, que vive ahora en la 
CMdad vecina de Mont de Marsan, to­
reaba su segunda novillada de la tem­
porada, Desentrenado, torpe y sin con-
TO, anduvo a la deriva toda la tarde. 

El Inclusero, que intentó sin éxito sa-
^r partido de su primero, se mostró 
^ decidido y valiente frente a su se-
5™°- %ando en el mismo terreno va-

naturateg excelentes. Mató pronto* 
cortó ^ dos orejas de su enemigo. 
Tampoco Tinín pudo lucirse en su 
TOFO; peTO ^ el m k n o realizó 

âzo ri3, elegante y quieta, con dere-
recho8 gran sabor' y como entró de-
to en t InafcaT' hundiendo todo el ace­

to alto, se le otorgaron las dos 

GIRON <MNO LA OREJA 
DE ORO 

í ^ TSE' 19,~,Ei" domin^0 19 se ce-^fo en T J ^ • — ^ i - aoimngo 
timofegL- 0Use «1 segundo 
qu&da má 0 ^e la imperada, y a Hu.v u w 
t̂ubre que la ncmúada del 3 de 

y penúl-
ya'que no 

% poblar^3, P^ecer extraño que en 
^u^d m ^ importante como la 
mim^ ^sa» se haya dado este año un 
¡^rinos TÍr re,dwido de espeotáculos 
11 al m ¿ n hace mmStl0 86 organáza-

ca^/ ' ^ corrida o una nóvi-
t*Pe.) ^ desde mayo hasta oc-

í*0^^7^-^ esfcík sensible dismi-
^erioTolo y no vamos a ex-
^ ^ iietíh^ ^ liInitánidonos a consig-

ó ^ Dkio^120, «1 casi lleno ^ Te-
a:nKiar Qi . ^ ^ a r á el año que viene 

numero de corridas, "ÜQ que 

llenaría de satisfacción a la afición lo­
cal y regional. 

El triunfador de la tarde .fue 'Curro 
Girón, que obtuvo cuatro orejas, en to­
tal, consiguiendo, además, el trofeo de 
la Oreja de Oro. E, indudablemente, me-
recibió el galardón. Sin duda, con el car 
pote no se lució mucho; pero gustó so­
bremanera al público banderilleando a 
sus dos contrarios con vista, facilidad 
y dinamismo. Muleta en mano, supo 
aprovechar la nobleza y el buen son de 
sus dos enemigos—más bien colaborado­
res que enemigos—, toreando clásica­
mente y con m á s sobriedad y reposo 
que de costumbre, Y como mató pron­
to las dos veces (una media en su prir 
mero y una entera «relámpago» y un 
descabello en su segundo) acabó da 
convencer al público y al jurado encar­
gado de otorgar ei premio. 

La mala suerte persiguió a Permiín 
Muril lo toda la tarde. Sus dos toros, 
caso rarísimo, se partieron un cuerno, 
el primero estrellándose contra un bur­
ladero y el segundo al empujar contra 
el caballo. 

Tuvo que lidiar el reserva, de Alejan­
dro y Victoriano Tabernero de Paz, que, 
como la mayoría de los sobreros, hizo 
una salida de manso, mejoró algo fren­
te al picador y llegó con arrancadas 
cortas al último tercio. ET aragonés se 
mostró voluntarioso y el público apre­
ció sus deseos de agradar. Cortó un 
apéndice después de colocar media ha­
bilidosa, completada con tres descabe­
llos. 

No le rodaron bien las cosas a Ma­
nuel Benítez en el tercer toro. Los es­
pectadores no dejaron de dhillar duran­
te el tercio de varas. * (En esta época de 
la «monovara», cuando se quiere pácar 
dos veces a 'una res se levanta en se­
guida una violenta protesta.) Se prolon» 
gó la bronca durante la faena, y como 
el animal no se prestaba ai lucimiento, 
El Cordobés desistió y se t i ró a matar, 
sin éxito, desde luego (dos cortas y un 
descabello). 

En el último, de buena embestida, se 
reconcilió con los tendidos, empezando 
con el toreo clásico y prodigando luego 
los pases que gustan a la multitud. Ter­
minó con media a un tiempo y un des­
cabello y cortó una oreja. 

Los toros de José Luis Osbome y Os-
bome Hermanos, bastante bien arma­
dos, a excepción del primero, dieron un 
promedio de 265 kilos en canal. En ge­
neral, hicieron honor a su divisa, yen ­
do ai caballo sin vacilar e insistiendo, 
a pesar del castigo. Además, salvo el 
tercero, llegaron a la muleta nobles y 
alegres. 

MONOSABIO 

A la izquierda! 
Aguacero fenomenal 
en la última corrida 
de Bayona. 
El público tuvo 
que recogerse 
bajo los paraguas 
y los toreros quitarse 
las zapatillas 
para no perder pie 
en el barrizal. 

Abajo: Para animar 
el panorama bajo 
la lluvia, vemos 
en una barrera 
de Bayona 
a la actriz de cine 
Annette Storberg, 
ex esposa del 
productor y director 
Roger Vadim* Una 
de sus ex esposas, 
que, por cierto, 
son famosas por su 
belleza, ya que en el 
catálogo figura 
hasta B. B. 
(Fotos Chapresto.) 

E N L A N U E V A 
E T A P A . . . 

EL BALA 

R e e m p r e n d e 

s u m a r c h a 

a r r o l l a d o r a 



A la izquierda, 
la estatua de 
S é n e c a en la 
c o r d o b e s a 
puerta de Al-
modovar. En la 
foto de la dere­
cha, Manuel Be. 
nitez con el jo­
ven Chopera, 
próximos viaje­
ros a América. 
El m a t a d o r 
hará de bronce 
el Séneca escul­
pido hoy en ma. 
terial más mo­

desto 

L a noticia ha sido lanzada a todos los vientos: E l Cordo­
bés costeará una estatua de bronce a uno de los más precla­
ros hijos de Córdoba: Séneca, el filósofo de la Roma impe­
rial, maestro de Nerón y sacrificado por él. Tácito, en sus 
«Anales», sermonea: «Los favores de los príncipes son casi 
siempre peligrosos. E l ascendiente que Séneca disfrutaba 
cerca de Nerón, las riquezas que poseía (el odioso Suilio, su 
acusador, le censuraba por haber reunido en cuatro años 
300 millones de sestercios), concitaron con él la envidia de 
muchos.» Trescientos millones de sestercios es la aproxi­
mada equivalencia a los 150 millones de pesetas que los 
aficionados contables y los contables* por afición le suponen 
al diestro de Palma del Río. Y a los que, afortunadamente, 
ningún Suilio puede atribuirles un origen venal. Son ^pesetas 
ganadas frente al toro, aunque alguna vez se cargue al capo­
te publicitario, siempre al quite, un buen pellizco del global. 

Pero, en fin, quede aquí anotado el fenómeno de la cap­
tación de la onda senequista por Manuel Benítez. Fue en 
tiempos de otro gran Manolo torero, de Manolete, cuando se 
fue a buscar en el senequismo, en la estoica filosofía del 
pensador cordobés trasplantado a Roma una especie de sen­
timiento trágico de la vida. Pero no un sentimiento veteado 
de congoja, de agonía, a lo Unamuno, sino el puro encogi­
miento de hombros ante el aleteo de la muerte, la conexión 
íntima con una voz lejana de más allá de la vida rebotando, 
mosconeante y tenaz, sobre los caireles del traje de luces. 

Como he dicho muchas veces. E l Cordobés, Puerta, Ordó-
ñez, cualquier as de la baraja taurina, sólo me interesa en 
la plaza. Su «circunstancia», esa envolvente del hombre 
develada por el maestro Ortega y Gasset, no me dice nada. 
Los cortijos, los «Mercedes», los romances amorosos, las 
leyendas que pusieron la peana al mito; todo eso está dentro 
de las ciento cincuenta y seis mil trescientas veinticinco 

cosas que me tienen sin cuidado. Y conste que, en prevención 
de guiños pillines, aclararé que me unió una relativa buena 
amistad con el Niño de la Palma, padre de Ordóñez. Y que 
fui acaso uno de los últimos con quien alternó y le invitó 
en Ronda en su ya escalofriante decadencia física, econó­
mica y moral. Y que conocí y traté al último Algabeño, 
abuelo político de Diego Puerta, con el que alguna vez comí 
en L a Algaba. Y fui testigo de aquel Cordobés «capa» recién 
descapullado en novillero que ponía pares de banderillas de 
rodillas hasta que un cornalón de caballo le quitó toda velei­
dad por esa suerte. 

Pero si todo esto no me importa, sí me molesta que para 
asegurarme la entrada en un circo taurino para todas las 
corridas de una feria tenga que pagar igual por ver al Pita­
rra que por ver al Chinche. No paso por las judías con cho­
rizo sin chorizo y casi sin judías. Uno de los más terribles 

. — A M / > n de baches del Reglamento, tanto taurino como ^ J ^ ^ d a ^ 

ópera con María Callas, oigamos un día a la diva y 
Espectáculos, es que se pueda anunciar una temporada 

_ ¡ü diva y p a l ­
mos igual por aguantar el0relleno. Si oir a la Callas cue ^ 
dos mil pesetas, que vaya quien quiera y pueda. Pero n° £dri. 
oir a la Manuela, la chica de la esquina, metida a £ j^te 
tear aprovechando que tiene un tío con influencia siu 
para meterla en el programa. Y con una segunda pan; 
si la Callas falla porque está acatarrada, no Voáf[ay¡aiMd*' 
ver la entrada y tengamos que apechugar con la J» r 

Bien; me. salgo de este inciso para no ^ ^ ^ J L o , P01̂  
el derrotero de este trabajo. Me refería al s611^111^^ po­
lo menos publicitario, de E l Cordobés. Al que « o q™ ^olu, 
nerle peros ni chinitas, puesto que está dentro de i 
ción social-torera de otros diestros de campaniuaj»^ÓOi 
Belmonte fue amigo de Pérez de Ayala, del doctor ^ el 
del escultor Sebastián Miranda... Como si dijérai»08' 



D D 
D 

chotis «Madrid», de la «crema de la intelectualidad». Y se 
mantuvo entre ellos sin desmerecer. Domingo Ortega, «el 
paleto de Borox», en 1925 picó alto y sin hacer mal papel 
^ su amistad con Ortega y Gasset; el filósofo hizo filosofar 
^ torero y el torero hizo torear al filósofo. Lo que viene a 
jkjar al aire sin pretensión de sentar una tesis que hay una 

^ a Z subá.lvea relación entre lidiar mentalidades bravas 
y aomeñar bravuras animales. Luis Miguel se incorporó en 
Su auge torero y sigue incorporado al clan artístico de Pi-
^s^« Ordóñez fue el hombre-tipo con vestío de torear de 
^mingway. Ostos paseó en su cuadrilla (¿como peón de 
wmanza literario?) al escritor francés Jean Cau, que apor-

a la literatura torera hispánica su «Les oreilles et la 
jjjeue». Orson Welles no recuerdo ahora quién es el torero 

e arropa con su capa de admirador intelectual... 
embargo, vamos a precisar. L a noticia se refiere a 

otra es^:iia de broúce como materia definitiva. Porque la 
¿J?.. más modesta de ropaje, ha sido ya inaugurada con 
loa o Congreso de Filosofía celebrado en la ciudad de 
si^Lalifas. Y que, con la mejor estrategia cultural, está 

ada en ia Puerta de Almodóvar, puerta de acceso de las 
capA8 ̂ T111281̂ 01168' Por ^ entró de rondón el latín. Y es-
Qos ^ fral)e' reconocimiento a este último idioma que 
atriSlrVtó las grandes obras de la antigüedad clásica y dejó 
^cas ^ ^ P8"^68 d® la Mezquita unas bellas suras corá-
^ i c a ^ ^ e^>ante regato por la grandiosidad arquitee-

*lai1 dicho tantas tonterías del senequismo, que casi se 
Û to arteado los valores estoicos que lo sustentan. Hay, por 
de limpiar esa parcela de malas hierbas. L a doctrina, 
^acia ̂  ^^S0» de Zenon de Citia y llevada por Sócrates 

Ulla ciencia práctica es la ciencia de la conducta hu­

mana, el desprecio de los bienes materiales y dignificación 
de los valores morales del hombre. Pero con un fondo de 
eudemonismo. E s decir, la mejor moral consiste en conseguir 
la felicidad. Y fueron los romanos Marco Aurelio, Epicteto, 
Séneca, los que la elevaron y sublimaron hasta ser acogida 
en parte por el Cristianismo y la doctrina de los Santos 
Padres. 

Pues bien, ante algunas zapatiestas que ya se barruntan 
traigo a colación unos pensamientos de Séneca de «Los siete 
libros de beneficios», dedicado a Aebucio Liberal. Por ejem 
pío, la misión que le asigna para su defensa en el capítulo IV, 
que pudiéramos simbolizar como una orden de E l Cordobés 
a su apoderado ante Canorca, el empresario de la plaza de 
Córdoba, donde se dice que no torea la Feria de septiembre. 
Al fin y al cabo, Canorca es un apellido con olor griego. Le 
dice el filósofo: «A ti te incumbe el tomar a tu cargo mi 
defensa si alguno me objetare que he forzado a Crisipo a 
entrar en orden, siendo sin duda grande varón, mas al fin 
griego.» Aunque creo que mejor, mucho mejor le va éste 
al diestro: «... lo que se hace o lo que.se da no es de tanta 
consideración como el ánimo con que se da o se hace; porque 
el beneficio no consiste en lo que se hace o se da, sino en 
la voluntad del que lo da o lo hace, y de sólo esto podrás 
echar de ver que hay en ello grande diferencia». 

¿Que por qué sacudo estos trapos? Porque en Córdoba, 
ante la desavenencia de su torero con su empresario, se em­
pieza a sospechar si con el regalo de la estatua de bronce 
de Séneca anunciado no pretenderá el mundo del planeta 
que la pague el espectador. Y corre una frase tan lapidaria 
como filosófica: «¡Caray con el senequimo y el cordobesis-
mo de E l Cordobés!» > \ 

http://que.se


C O R D O B A : 
S U S P E N S E 
Y L L U V I A 

Los barómetros españoles comenzaron 
a bajar. Jaime Ostos no va ni a Córdo­
ba, ni a Cáceres, ni a ISevilla, aún re­
sentido de su última cogida. Una borras­
ca al norte defl Atlántico, sobre Irlanda, 
principia a desencadenar oleadas turbu­
lentas de aire frío sobre ila Península. 
Los carteles cordobeses no lucen a E l 
Cordobés. Tampoco va a Sevilla. No ¡ha 
habido manera de arreglarse con él, y 
como cualquiera puede suponerse, no 
por falta de ganas en la Empresa, que 
sin él y sin Ordóñez, y ante el cidón 
que se avecinaba, se encontrará cual un 
buque en lastre, sin peso, a merced de 
los acontecimientos meteorológicos. Mas 

el capitán de la embarcación, de exi 
y náutico nombre, apresta las arbola^0 
ras y se aferra, íirme, ai timón L» -W. 

, • sin­gladura va a ser larga y cruenta. 

E l 25 de septiembre, sábado, ^ 
quien viene de Sevilla, sobre Córdoba 
su guadaiquivireña vaga, apreciará t o ^ 
un denso mar de nubes del color ^ 
torrente, arrastrado vertiginosamente so, 
bre 'la capital —y toda la Penínsma, 
las lluvias son generafles— a 120 nudos 
por hora. E n el coso nuevo —y m ^ 
te por terminar— del CaMato, una c& 
rretiila, harta de hacer y deshacer, des. 
cansa sobre el encharcado cráter. Toda 
la noche del 24 al 25 ha llovido incesan-

i 



rmtm denso de paraguas. Antonio Ordo-
ñez, fíei timcha y destacado prohombre 
del Atlético de Bilbao, asiste al partido 
desde el palco del equipo visitante. Le 
rodean críticos de Biibao, el matrimonio 
Orueta, Agutine y Ramón de Taramona 
y Arana. Mas tampoco tiene suerte el to­
rero en tal domingo. ¡Pozoblanco suspen 
derá, y el Atlético resul tará vencido por 
1 a 0 ante un Córdoba, equipo local, ple­
no de ardor y coraje, que a todas las 
jugadas va para sacar tajada merecida 

temesate. En tres días se recogerán por 
135 litros por metro cuadrado. 

Y las aguas no han hedho m á s que co­
menzar, A las 12 del sábado, hora del 
sorteo, en pleno barrizal, se suspende el 
primer festejo: seis toros de don Juan 
Beaítez Cubero, para Diego Puerta, E3 
Pireo y José Puentes, este útl imo en 
sustitución del ecijano. 

Sin corrida Ha tarde del sábado, se de-
por unos a dormir la siesta, por 

otros, como El Pipo, a hacer cábalas, y 
por algunos, a recorrer de soportal en 
soportal el hermoso vecindaTio de los Ab-

Aprovechando upa d a r á , 
Lucio Arneo Séneca, ante ea portal de 

Judería, y en la estatua que conme-
doló costeó el melenudo ausente, 

ítosaba, aunque ya petrificado 
^urpurinado, porque la efigie no se 

a apreciar bien de lo que es. 
^ sábado, a la noche, se suman por 
Córdoba Palace, a las lamentaciones 

i llos que ei temporal tieaie maniatados, 
jes del festejo que tampoco 

ai día siguiente en Pozoblanco: 
0 Donainguín, gy, empresario, An-

0Kió&e2, Antonio Bienvenida; Pié-
61 apoderado de Zurito. E l cielo 

^J^sta tanto que lo miran, mas las 
^ 86 mantierum integras, 

^ ^ " ^ ^ a del domingo 25, un no-
Cubg^ doña María Pallarés^ de Benítez 
^ .láí>erreild0 611 barr(). alzó también 

oía, k ^ * 8 , celesti9il s^s interrogado-
no deje de llover, la pití-" ' ^ ^ o no «eje üe llover, la pm-

o ls^Ura! En los chiqueros hay dos 
graia^1artas de barro. La corrida pro-
C a t n ^ p a r a & lunes, de don Manuel 
^ d 86 Puede desembarKir por-
íón ̂ í̂011 se atasca y la baja pre-

^̂ anzando. Del norte de 
Veni<io a colocar sobre la 

^Uê  ^ ^ueve sin cesar, 

^ ^ «itóíf0^0 t̂ eín• a las doce y cuarto 
^ del ^«ming'o sobré el es-

^ ^ g e l . donde se celebra un 

Y a las cinco de la tarde, vuelta a la 
plaza. Los alguacilillos, con capota, se 
acercan, chapoteando entre los charcos. 
Hay voluntad de dar la novillada al me­
nor favorable resquicio. Pero ello resulta 
imposible. Los novilleros: Pedr ín Ben. 
jumea, Paquirri y Manolo Sanlúcar, se 
visten, se montan en el coche, se bajan, 
se vuelven a montar y vuelven a bajar, 
sin resultado. E l ruedo está imposible. 
Si se. llega a comenzar, se hubiese dado 
el caso de tener que suspender al ctiarto 
de hora, en que vuelve a caer sobre toda 
Andalucía la «intemerata». 

A l últ imo día, limes, 27 —-anunciados 
los seis toros que hay en los chiqueros, 
de Benítez Cubero, dado que los de Ma­
nuel Camacho no hay quien los saque 
del camión, para Diego Puerta, Zurito 
y E l Píreo, el huracán —'lo que él viento 
se llevó—, arrancó hasta de las cartele­
ras los carteles de la Feria, que no se 
pudieron dar. Sobre el tablón de anun­
cios sólo quedan papeles al viento, frag­
mentos destrozados. Otra vez hay que 
suspender. 

E l blanco del ferial ganadero, a la in­
clemencia del tiempo ofrece también 
este triste aspecto. No puede haber Fe­
ria, n i toros, n i fiestas por el Sur, sin 
sol. Maúnonides, frente a la plaza de su 
nombre, detiene la Seotura y también se 
pone a meditar, 

B. V. GARANDE 
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CUENTOS DEL VIEJO MAYORAL 

AL GRAN AFICIONADO DON MIGUEL FERNANDEZ, DE LA VIEJA GUARDIA DE MACHAQUlTQ 

Mis diálogos con el mayoral se verifican, por lo común, a la sombra 
de ta casa de "El Soto*, mientras mi padre dormía la siesta; en el por­
tal de casa; bajo el emparrado de su patio tríangúlico; sn el apoyo de 
la cocina y en los caminos muertos, cuando íbamos de mudanza, pues, 
por ser ambos de condición pacifica, casi siempre nos correspondía com­
poner la zaga. Entonces, medio adormilado él con el bordoneo del alam­
bre, era cuando sus relatos se ponían en ambiente y ntís preguntas, mu­
chas veces formuladas para que no se "cuajara* del todo, significaban 
algo así como el tin-tin alegre de los campanillos. 

Sin embargo, la conversación que voy a referir hoy, presuponiendo 
que aún no se haya agotado la paciencia de los amigos del viejo vaque­
ro, tuvo lugar en Madrid, en plena Puerta del Solt poco después de la 
calda de la bola. 

Nos encontramos por casualidad. Ni siquiera sabía que estaba aquel 
día en la Corte. Cuando me dirigía a la calle de Felipe I I I , a encargar 
una tarta, me di de manos a boca con él, frente a la liberta de San 
Martín. Me dijo que iba al café de Levante a entrevistarse con Marcial. 

—¿A que no sabes lo que me acaba de preguntar un individuo?... Que 
si sé, por casualidá, en dónde está la plaza de Pontejos. 

— Y tú..., ¿qué le has contestado? 
—Que lo sabía, pero no por casualidá, sino porque lo aprendí desde 

chiquito. 
—Buena respuesta; sí, señor. 
—¿No fuistes tú quien me tenia prometido convidarme a tomar, en 

Levante, un chocolate con mojicones? 
—Creo que no; pero para el caso como si lo hubiese sido... Lo que 

pasa es que la hora no es buena para tomarlo. 
—Déjate de pamplinas. Lo principal es que el chocolate sea bueno, 

que las horas todas son aprovechables para el caso. 
Entramos al mencionado café y nos sentamos lejos de la tertulia 

a la cual acudía Lalanda, pero desde donde le viéramos penetrar en 
el establecimiento. 

—Mira que tiene gracia la preguntita de que si sé por casualidá ande 
cae la plaza esa... 

—¿No me aseguraste en cierta ocasión que la casualidad no existe? 
—Lo que te dije es que id comprar en casa de Primitivo un caohejo 

de salchichón, para echar un poco de avío, me dieron el género envuel­
to en un periódico, en el cual venia un artículo que decía eso mismo, 
pero no me acuerdo en qué 9o basaba. Sobre que faltaba la última par­
te... Cosas raras que ponen los «papeles. 

—Luego tú crees que la casualidad existe. 
—jPá chasco! Y muchas veces las casualidades van enlazás unas 

con otras, como las cerezas. Ya sabes lo que nos pasó con el treinta y 
siete, el cuarenta y siete y el cincuenta y siete. 

—No me acuerdo. 
—Pues es digno de relatarse. Todos sabemos que, en ganadería bra­

va (y quizás en las que no lo son), para seleccionar en serio, cada lote 
de vacas tiene que estar servido por un solo toro, única manera de sa 
ber con certeza de quién es hija cada cría. 

—Así se hace siempre en casa. 
—Siempre, no. Hay veces en que la marcha de los acontecimientos 

obliga á tirar por la calle de en medio, saliéndose de la ruta que tenía­
mos pensada. Así pasó en 1909. Se andaba mal de sementales, y para 
quitar trabajo al "Diano" y al "Dudoso", también de Ibarra, comprado 
a la Empresa de Madrid, se formó un tercer lote de vacas, y como 
sementales se echaron juntos tres utreros medita sangres, hijos los tres 
del "Diano". Ni que decir tiene que, al no estar tentados, los eligió tu 
padre ateniéndose principalmente a la reata, y en segundo lugar, al 
tipo y a la finura, y cuando nos dio la nota para apartarlos, yo dije, sin 
poderme contener: "¡Hombre! ¡Qué casualidá! ¡El treinta y siete, el 
cuarenta y siete y el cincuenta y siete! ¡ Tres decenas seguidas y las tres 
terminadas en siet!..." Lo malo de este negocio de tener varios se­
mentales provisionales juntos es que luego, al lidiarse los hijos, cada 
uno sale... como le parece, y toda vez que no se sabe quién es el padre 
de quién, se camina a oscuras completamente, en punto a pronosticar 
resultaos. Sin embargo, en esta ocasión nos vimos libres de ese incon­
veniente, porque los tres toros salieron muy buenos. 

—Salieron..., o tú dijiste que habían resultado asi, lo cual es parecido 
pero no es lo mismo. 

—¡Qué ganas tienes de buscarme las cosquillas! ¡Y qué poca pacien­
cia para escuchar! Porque has de saber que tu padre, como debe ser 
presenció la pelea de los tres toros. Y aunque con esto basta y sobra, té 
diré además que los vio lidiar mucha gente..., porque los tres susodi­
chos toros se jugaron en Madrid. 

—¡Hombre! ¡Qué casualidad! 
—Pues no para ahí el lance. Porque, que salieran muy buenos no 

quiere decir más que estaban muy bien elegidos; que se jugaran en 
Madrid, podría ser una especie de capricho, para ver, sin gran extonión, 
su pelea; pero es el caso que los tres abrieron plaza. 

—¡ Vaya coincidencia ! 
—Siguen las firmas: a los tres les mató Madiaqulto. 
—¡Esa sí que es buena! 
—A los tres les puso banderillas él, que era un banderillero sola­

mente voluntarioso. 
—Esto al fin y al cabo no hace más que confirmar el buen resulta­

do de los animalitos, ya que entonces sólo se ponían banderillas por 
cuenta del matador a los toros que se lo merecían. 

—Por cierto que la decisión salía siempre de ellos, sin que el gen­
tío tuviera que pedírselo... Más casualidades: Los tres toros llegaron 
al último tercio comiéndose la muleta. 

— Y los tres murieron de tres grandes estocadas. 
—¿Eres adivino quizás? 
—Tratándose de Machaquito, en Madrid, y con toros muy buenos, 

era fácil hacer el pronóstico, 
—A todo esto no me has preguntao cómo se llamaban los toros. 
—No me ha dado tiempo. Me figuro que uno de ellos era el "Gami' 

to", el que ganó el premio en la corrida de concurso. 
—Los otros dos se llamaban "Jabonero" y "Pelotero". 
—Apuesto a que éste era berrendo, por la prosapia. 
—Desde luego, lo era. No sé por qué, pero lo era. 
—Luego en el pelo no había coincidencia. 
—Ni falta que hacía. Lo probable es que los tres hubieran sido ne­

gros, pero esto nunca hubiera dado nada en qué pensar. El "Jabo"2?. 
(número treinta y siete) se lidió el 19 de junio de 1910 (tercera cornaa 
en Madrid de La Cruzá; duodécima de abono, para Machaquito, Pasto 
y Manolete). E l toro tomó seis varas, derribó en todas (a 'Pesar 
dreo) y mató un caballo. En quites se lucieron mucho los tres espa « 
especialmente Manolete... ¿Qué dirás que hizo Vicente en su tumu • 
¡Dar una larga cordobesa! 

—¡Toma del frasco, que es carne de liebre! . oago, 
— E l "Pelotero" (número cincuenta y siete) se jugó aquel I^lSIV,acha. 

el día 9 de octubre; décimosexta corrida de abono, a Tfaco 
quito. Pastor y E l Gallo. Este toro fue el mejor de los tres-ToTe y El 
varas y derribó dos veces. Machaquito le lanceó a estilo Reven ^ 
Gallo estuvo salerosísimo en quites. Rafael le dio una fst<>ca h¿bía 
bia y el público pidió la oreja, sin conseguirlo. Ocho días an 
sido lo del toro "Carbonero*... m n él a 

—Ahí tienes al joven maestro. Voy a saludarle y te dejo con 
anchas. 

—Lo que tenemos que hablar no es ningún secreto. s y ^ 
Con la pista que me dio el mayoral buceé un poco en los ^ ^ 

qué las interesantes conclusiones que siguen. De GStos tTetíF aeg0', ^ 
cieron veintiocho machos, ocho negros y dos ;berreI1^0f * ser el 
resto, coloraos y castaños. Teóricamente la negrura jas 
cuenta por ciento, pero no se puede hacer el cómputo, P0 jLuran ^ 
bras, con muy buen acuerdo, se mataron en terneras y n0 
el historial. 

De los referidos machos, hubo uno de bandera; dos, SUI>^ stete 
notables; nueve, buenos; tres, regulares, y uno, mediano. 

restantes, no tenemos noticia. En conjunto, el ^^"^^jcacloo^5 ^ 
bien. Y mira tú por dónde no tuve ocasión de dar estas e*P^j£Cter ^ 
mayoral, cosa que le hubiera gustado en extremo, l^J^Ljpefio <*ê Ü 
riosón y su afán de saberlo todo, con miras al mejor 
importante cargo. ItiÍ5 FERNANDEZ 
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